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“Un profesor cuando enseña hace política. (...) 

Hacer política es una actividad.

Ésta se entiende cuando pensamos en las razones por las cuales queremos que nuestros estudiantes sean algo en la vida.

Queremos que se transformen, que se desplacen, que les vaya bien en la vida.

Por eso ofrecemos una enseñanza, 

porque creemos que pueden ser otra cosa distinta, mejor.

Y cuando lo hacemos formamos un ‘nosotros’, es decir,

 formamos identidades colectivas.

Toda enseñanza involucra la existencia y obliga a preguntarnos en qué mundo, en qué país, en qué ciudad queremos vivir nosotros 

y en cuáles queremos que vivan nuestros hijos.”

Estanislao Antelo,

Instrucciones para ser profesor,

1999

MARCO TEÓRICO

LA FORMACIÓN DOCENTE COMO CAMPO PROBLEMÁTICO
La formación docente constituye un campo problemático. Su análisis requiere la contextualización en los modelos políticos que dieron origen a cada  transformación educativa.

Más allá de las características y culturas institucionales particulares, las políticas de la formación docente, de las cuales los diseños curriculares son su resultado, regulan las prácticas docentes y organizan los sentidos referentes de la acción educativa.

La experiencia del currículum puesto en marcha que queremos contar desde el Instituto Superior de Formación Docente Domingo Faustino Sarmiento de San Miguel, sólo es comprensible en el marco de la  democratización del nivel superior. La creación del  Consejo Provincial de Educación Superior como órgano que hace posible la participación instituye a los formadores de formadores como sujetos protagónicos en la construcción de las políticas destinadas al nivel.

La formación docente en el marco de  una construcción participativa supone tanto  la voluntad política como el compromiso de los que estamos involucrados en el proceso de recreación permanente  del currículum. 

Si compartimos la idea de que el docente es un actor clave para reconstruir el sentido sociopolítico de la escuela pública, se nos hace necesario, como formadores de formadores, ocupar un lugar protagónico  no sólo  en la práctica docente
 sino también en su reflexión. Es decir se trata de aceptar el desafío de tejer las relaciones entre  teoría- praxis y al hacerlo instituirnos en el cuestionamiento a las prácticas de corte tecnocrático que determinan un lugar para los  expertos – cientistas de la educación o técnicos- y otro para los  “operadores prácticos”.

Ya desde los orígenes del sistema educativo el maestro  declinó la posibilidad de ser   “auctor” del saber sobre la enseñanza.  Desde entonces el saber  le  será transmitido y deberá ofrecer su práctica y su saber al control público: La función docente nace en el exilio: opera en un territorio que le es expropiado. (Diker,G. 2007)

El nuevo diseño curricular tensa en especial la definición clásica y tradicional del docente  como transmisor de la cultura escolar en sentido excluyente y de la enseñanza como acto mecánico de control disciplinador, ejercida de forma individual   con la idea de un docente transformador de la educación que “cuestione permanentemente  el estatus de saber, interrogue la tecnología antes de aceptarla e incorpore el respeto por la diversidad natural y social, favoreciendo la construcción de una ética del saber al servicio de un desarrollo a escala humana, es decir al servicio de la humanidad antes que del capital o del mercado” 

Aún hoy, registramos las dificultades para  sustraernos de tal dependencia y conquistar nuestra autonomía, encontrar nuestra voz en el acto de autorizarnos a co- pensar, a rehacer y a co-crear en una práctica que no es sin reflexión y en una reflexión que encuentra su objeto y su sentido en la práctica.

Este libro pretende tejerse en  el diálogo compartido entre colegas y como experiencia  colectiva de construcción de conocimiento  que  interpela al diseño curricular desde la puesta en marcha  en contexto.  Así  procura  instituirnos sujetos de saber, no en base al saber  cosificado de la experiencia, sino a partir de aquel que surge del movimiento continuo de la experimentación donde nos reconocemos sujetos  hacedores de cultura y de discursos sobre la educación.

Los Institutos Superiores de Formación Docente (ISFD)  constituyen actores privilegiados dentro del territorio local.

Mucho se habla en educación de los contextos. Sin embargo creemos que es necesario detenernos en esta cuestión, para revisar el sentido que el término cobra a la hora de plantearnos la aplicación de políticas educativas.

Nos parece adecuado y dado que el mismo diseño curricular lo toma en cuenta, ubicar la cuestión contextual dentro de la preocupación por las relaciones entre la educación – superior en nuestro caso- y la generación o promoción del desarrollo a escala humana dentro de una región determinada . La región IX en nuestro caso constituye el ámbito de desarrollo local y de influencia del Instituto Superior Domingo Faustino Sarmiento.

Como lo mencionamos anteriormente la idea de maestro se redefine en el actual diseño curricular  a partir del horizonte del desarrollo a escala humana, entendiendo por el mismo a aquel desarrollo que “ se concentra y sustenta en la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, en la generación de niveles crecientes de autodependencia y en la articulación orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología, de los procesos globales con los comportamientos locales, de lo personal con lo social, de la planificación con la autonomía y de la Sociedad Civil con el Estado.” (Max-Neef, Elizalde y Hopenhayn. 1986. Citado en Boisier 1999)

Tal concepción de desarrollo se aleja de las visiones economicistas que reducen el proceso al mero crecimiento económico, reconoce su complejidad e intangibilidad  y por tanto permite la intervención desde múltiples ámbitos. El desarrollo entendido como desarrollo humano no es sólo cuestión de economistas. A su construcción y reflexión contribuyen   diversas disciplinas - la política, la filosofía, la educación, etc.– como los diferentes actores que operan en el nivel de lo local.

Es en este sentido es que interpretamos la letra del diseño curricular y abordamos nuestra tarea: la formación docente constituye una estrategia prioritaria para el desarrollo humano a nivel local.

Currículum y procesos de participación.
Si de participar se trata parece necesario discriminar e identificar los distintos tipos de participación que pueden ser promovidos y sus efectos consecuentes. La participación puede, aunque no necesariamente, vincularse a procesos democráticos y además reviste siempre un impacto sobre la subjetividad.

Bajo su invocación pueden en realidad desarrollarse formas de manipulación. En esos casos “la participación se reduce a la actuación predeterminada de una organización externa a la comunidad, que además elige a las personas que la ejecutarán según los términos y límites establecidos con antelación. En tales condiciones, la participación es meramente nominal y su carácter democrático se reduce al mínimo” (Montero 1996, citado en Ferullo de Parajón 2006)

De la misma forma, en el ámbito educativo el currículum ha sido en reiteradas ocasiones una organización externa  en la que los docentes “participaron” (en el sentido nominal del término) de su ejecución.

La experiencia de trabajo que pretendemos transmitir representa mejor a otra forma de participación, que podríamos sintetizar como “el proceso social por el cual el sistema de decisiones se abre a la influencia de diversos grupos y clases sociales, así como a distintas tendencias políticas e ideológicas que tratan de representar esos grupos y clases” ( Ferullo 2006) . 

El ser parte remite al lazo social, pero además constituye un acto de ejercicio de poder, el cual a su vez produce afectaciones  particulares sobre la subjetividad.

Reiteramos una vez más que la experiencia que queremos compartir se explica mejor si tenemos en cuenta que la creación del Consejo Provincial Superior  constituido por los representantes de las 25 regiones educativas de la Provincia es una clara muestra de la voluntad política de garantizar  la participación de directivos, docentes, alumnos y no docentes en la discusión de las políticas públicas del nivel.

De todas formas lejos  de tratarse de un capítulo cerrado es necesario entender que la  participación comporta un carácter  procesual y paulatino, por el cual más que ser un punto de partida sería el resultado de complejos aprendizajes sociales implicados.
En ese sentido la experiencia que sintetizamos constituye la reflexión sobre el recorrido y el aprendizaje que los involucrados venimos realizando no sin dificultades.

La formación docente como escenario de inclusión educativa:

La Región Educativa N° 9 está formada por cuatro de los veinticuatro partidos que integran el Gran Buenos Aires, a saber: José C. Paz, Malvinas Argentinas, Moreno y San Miguel. 
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Según los datos censales de 2001 el porcentaje de población en hogares con Necesidades Básicas Insatisfechas – NBI- en la  región IX (23,55 %) es superior al valor provincial (15,63 %), debido a que son también muy altos los  valores de tres de los cuatro partidos que componen la región. Aunque  San Miguel se encuentra más próximo al valor regional que al provincial,  con un valor de 18,07. 
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También la tasa de crecimiento intercensal y el porcentaje de población urbana son superiores a los provinciales. El partido de Moreno es el único de la Región que cuenta con población rural (0,32 %) y con el crecimiento intercensal más alto. Para los tres partidos restantes la totalidad de la población es urbana, y los valores porcentuales  individuales por partido superan el valor provincial.

El Sistema Educativo en la Región presenta establecimientos de gestión estatal y privada, en los niveles Inicial, EGB, Polimodal y Superior. Cabe destacar que el partido de Malvinas Argentinas no registra matrícula de gestión estatal en el nivel superior y sí en el sector privado. En cuanto a la educación Superior Universitaria, en el partido de San Miguel se encuentra una sede de la Universidad Nacional de Luján y en el partido de Malvinas Argentinas se localiza la Universidad Nacional de General Sarmiento.

En 2001 la tasa de escolarización más alta se daba en el grupo de edad entre 6 y 11 años, correspondiendo al 1º y 2º ciclo de EGB, mientras que la tasa más baja se observaba en la franja de edad entre 15 y 17 años, correspondiente al Nivel Polimodal.
En cuanto a la educación común, la matrícula de EGB en la Región representaba el 66,9% del total, la de Inicial el 12,2%, Polimodal el 18,1% y la de Superior sólo el 2,8%.
Si bien el distrito de San Miguel aparece en los porcentuales del censo 2001 en mejores condiciones respecto de los otros partidos, nos parece interesante profundizar la caracterización socio económica y educativa del mismo, dado que el Instituto Superior Domingo Faustino Sarmiento se haya emplazado en él y porque al focalizar en su interior surgen diferenciaciones por zonas que permiten realizar una prospectiva respecto de la gravedad de la situación de exclusión para toda la región IX.

Para la caracterización de San Miguel tomamos los datos de referencia que aparecen en el diagnóstico del partido realizado por  la Universidad Nacional de General Sarmiento.

Según el mismo y respecto a la situación pobreza en la localidad de San Miguel se encuentran las situaciones más críticas ya que siete de cada diez familias son pobres. Estos hogares  están localizados en los barrios de San Miguel Oeste y en la zona sur este de la localidad de Bella Vista,  indicando altos grados de desigualdad social al interior del distrito. (Fournier, Lopez Acotto, Mangas y Suarez, 2007)

A su vez se observa que las zonas que presentan los índices más altos de pobreza por NBI son las que poseen una mayor proporción de habitantes.  El siguiente mapa permite visibilizar tal cuestión:
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Con respecto a salud el siguiente cuadro permita hacernos una clara idea de la situación de la población al respecto:
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Fuente: Informe preliminar de San miguel, 2006, en base a datos DPE - INDEC Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001
Respecto de la educación el diagnóstico  consigna: “…la información relevada en el censo del 2001 identificó  que  un 0.4% de los niños entre 5 y 14 años no asisten a establecimientos educativos de ningún tipo (cerca de 2000 chicos). Esta cuestión se agrava notablemente en los adolescentes de 15 a 17 años (14,4 % que no asiste). Sin embargo el mayor nivel de deserción del sistema educativo se centra en los jóvenes de 18 a 24 años de edad; casi el 64 % de ellos manifestaron no estar asistiendo a establecimientos educativos en el 2001 (esto es así en un distrito que cuenta con dos universidades públicas y gratuitas; y seis establecimientos estatales de educación superior no universitaria)” (el subrayado es nuestro)

(Fournier, Lopez Acotto, Mangas y Suarez, 2007)

Si bien la población que asistía en 2001 a estudios superiores era escasa el siguiente cuadro permite apreciar la importancia de las instituciones de Educación Superior no Universitaria, ya que la mayor proporción de la matrícula se concentraba en estas últimas.
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Cantidad de establecimientos educativos de San Miguel según sean privados o estatales.

Fuente: Informe preliminar de San Miguel, 2006, UNGS
En la actualidad y a partir de nuestra experiencia institucional registramos un significativo incremento de la matricula de ingresantes a las carreras que brindamos,   caracterizada por pertenecer a sectores desfavorecidos de la población.

El desafío de la inclusión educativa nos interpela  hoy en particular desde  el nivel de la Educación Superior, haciendo necesaria la revisión de las prácticas tradicionalmente instituidas en la formación docente.
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INTRODUCCIÓN

Nosotros, docentes del Instituto Superior de Formación Docente Nº112 “Domingo F. Sarmiento”, conformamos un equipo que discute, dialoga, reflexiona, indaga, investiga; no siempre estamos de acuerdo, pero sí llegamos a consensos que favorecen la mejora de la enseñanza. Es que nuestra mirada se centra en la tarea de enseñar, por ello potenciamos las diferencias en pos de una mejor educación de los futuros docentes.
Le damos una gran importancia al logro de acuerdos entre los miembros de la comunidad educativa. La institución escolar encuentra en la heterogeneidad de sus miembros el principal recurso para generar proyectos pedagógico- institucionales, para avanzar en su construcción y mejoramiento, para enriquecerlos, para definir vías alternativas de abordaje y resolución. Pero dicha heterogeneidad es también uno de los desafíos más relevantes a la hora de aunar criterios y de alcanzar una visión compartida sobre los objetivos a alcanzar y los procedimientos a priorizar, a la hora de acordar las estrategias generales a implementar en los distintos ámbitos y procesos organizacionales.
Los docentes formadores constituimos un colectivo heterogéneo cuya singularidad constitutiva varía según las instituciones donde desarrollan su trabajo profesional. La condición de formadores de formadores es la clave de comprensión del “nudo problemático” (cf. Batallán, 2007: 177) de su trabajo docente. La identidad del trabajo de los formadores de docentes se construye sobre la base de: 

• las significaciones y los valores acerca de la actividad provenientes de las articulaciones entre las tradiciones disciplinares a las que pertenecen, los ámbitos en que se fue gestando su propia formación, como así también las características de su carrera docente;

• las atribuciones y significados otorgados a su labor provenientes de las diversas normativas del Estado que regulan su desempeño y sus resignificaciones en las prácticas concretas;

• las interpretaciones y las relaciones cotidianas entre los docentes y la comunidad institucional y social con la que interactúan y procesan trayectorias personales y grupales y normativas  institucionales.

Corresponde señalar las distintas vertientes de tradiciones disciplinares que coexisten en la formación de docentes. Aspectos pedagógicos, culturales y políticos de estas herencias se articulan en los contextos particulares. Sus modos peculiares de comprender y desarrollar el currículum –no siempre concordantes– tienen centralmente su raíz en campos disciplinares específicos (Historia, Sociología, Matemática, Ciencias Naturales, Lengua, etcétera) y secundariamente en el campo pedagógico tanto con énfasis en las didácticas general como especiales. La cuestión se complejiza porque al interior de dichos campos los enfoques acerca del trabajo de formación suelen ser divergentes.

Sin desconocer su condición conflictiva, la heterogeneidad, lejos de ser un obstáculo –como toda expresión de diversidad– habilita el enriquecimiento productivo de la institución y sus sujetos. El proyecto de formación, incluidas sus luchas y la búsqueda de consensos siempre provisorios, abre el deseo y la posibilidad de un espacio de colaboración. 
Se hace necesario, entonces, afirmar a la escuela como espacio común de lo diferente. La cuestión es, en realidad, cómo entendemos enriquecer un proyecto común a partir de esas diferencias, cómo habremos de respetar la autonomía de los distintos actores.

Esta dimensión intersubjetiva, esta trama siempre dinámica de interacciones, comporta un incesante proceso de negociación, de redefinición de juicios y estrategias individuales y grupales, con el consiguiente replanteo de actitudes y alianzas. La identidad y cultura de la institución, sus valores propios y su particular historia y perfil sociocultural, harán las veces de marco referencial o “macro- criterio”, actuando como factor regulador y modelador sobre la dinámica de tales procesos colectivos.

Entendemos a la institución como un espacio generado y generador de “cultura escolar”, en el que operan distintos factores como la trama de discursos, acciones, prácticas inconscientes, política, entramados de poder, hábitos de la práctica escolar cotidiana como de la normativa (reglamentos, decretos, disposiciones explícitas e implícitas), historia institucional, conocimientos, es decir, el curriculum en acción. Dicha cultura escolar es el contenido y el continente de todas las acciones de los actores sociales involucrados en ella: directivos, docentes, alumnos, administrativos, maestranzas, comunidad educativa en general. Es por ello que es necesario también intentar transformar este espacio, la institución, en objeto de estudio para construir, entre todos, las “reglas de juego” que se juegan en ella. 

Desde la perspectiva teórica de Bourdieu la institución es un campo de fuerzas en el que los actores sociales ocupan una posición determinada y en el que los agentes operan bajo condiciones estructurales que es importante conozcan y reconozcan como propias para poder transformarlas, o mejorarlas. Para este autor pensar en un campo implica pensar relacionalmente, es decir que no podemos pensar en un campo sin pensar en los agentes sociales que operan en él y en las posiciones que estos agentes sociales ocupan. Estos agentes además tienen intereses que son puestos en juego y que responden a la posición que cada uno de ellos ocupa. 

El campo es una construcción histórica por lo tanto las instituciones también lo son y como toda construcción que es histórica, cambia a través del tiempo y adquiere características particulares. Además, las instituciones son campos de lucha, ya que en ellas circula un especial tipo de capital, que es el capital cultural. Dicho capital está representado por el conocimiento y este conjunto de bienes acumulados se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten y se pierden en ella. Este capital también existe en estado incorporado, es decir, como “habitus”, bajo la forma de disposiciones duraderas que son las ideas, los valores, las creencias, los sentimientos, los pensamientos y las acciones, es decir, el “habitus” es la historia incorporada, es la historia hecha cuerpo que se pone de manifiesto en la institución, y que es en términos de Bourdieu, la historia hecha cosa.

Dada la complejidad de los problemas existentes en la formación de los futuros docentes, somos conscientes que el punto de partida está en la posibilidad de construir y llevar a cabo una tarea conjunta; en la que las acciones que den dirección y que afiancen los procesos tanto de enseñanza como de aprendizaje, estarán dados en la posibilidad de un trabajo sistemático y científicamente fundado no sólo al interior de cada campo, sino en la real interrelación entre los mismos.

El abordaje de contenidos y el tratamiento académico de los saberes necesarios para formar a los futuros maestros, impone la necesidad de poner en común el contenido de los diferentes discursos pedagógico- didácticos de los docentes involucrados en dicha formación, desocultándolos y despejándolos de actitudes prejuiciosas o basadas sólo en el sentido común. Para ello será necesario producir rupturas epistemológicas que den cuenta de la incorporación de las nuevas teorías en general. 

Coincidiendo en el hecho de que la formación docente debe proponerse básicamente que los alumnos que se están formando aprendan aquello que enseñarán y también cómo lo harán, aspectos ambos que sabemos no se agotan en la instancia de la formación inicial, sino que ocupan un espacio y un tiempo constante a lo largo de toda la vida profesional y laboral, y que no se dan al margen ni de los individuos, ni del contexto, ni del momento histórico, es que hemos tratado de reflexionar acerca de cuáles son las concepciones que subyacen en nuestra propia formación en relación con los siguientes constructos a saber: concepción de educación, sociedad e institución educativa; concepción de enseñanza, concepción de aprendizaje, concepción de curriculum, concepción de evaluación, concepción de sujeto que aprende y concepción de la función del sujeto que enseñan.

Todo esto hace posible comprender que el rumbo pedagógico- institucional, el conjunto de las actividades y estrategias específicas, no sea arbitrario. La definición de dicho estilo, su modalidad generalizada de asunción, está mediada por la participación de los propios actores. Encontrándose inmersos en un campo dinámico de incesantes interacciones, la perspectiva propia de cada docente se encuentra sometida al juego de aportes, análisis críticos y sugerencias de los otros miembros, especialmente de sus pares, sobre ámbitos de experiencias comunes. En tales interacciones se puede usufructuar del aval del contraste, de la pluralidad de enfoques y de una diversificación de estrategias en la actuación pedagógico- institucional. 

Cuando las acciones son colectivas resulta imprescindible contar con un acuerdo sobre los objetivos comunes a realizar y las estrategias a seguir. Sin una definición compartida sobre estos aspectos básicos, se hará difícil para el conjunto de los miembros, percatarse de las oportunidades y de los riesgos o debilidades realmente significativas. Sin una tarea de reflexión y autoevaluación conjunta, de toma de decisiones y diseño coparticipado, todo esfuerzo de mejora será infructuoso, ya que se carecerá de un punto de referencia previamente acordado para una estimación comparativa sobre lo avanzado. Sin un proceso de elaboración intersubjetiva es imposible evaluar la situación presente y especular sobre estrategias posibles de cambio.

Con enfoques institucionales que alienten las elaboraciones alternativas, divergentes y la exploración crítica de propuestas de cambio, resultará imprescindible el ejercicio del pensamiento crítico, configurándose un escenario de participación e interacción, donde las diferencias buscarán reconocerse para complementarse y potenciarse en la construcción de proyectos comunes.

El análisis compartido, se potencia discutiendo los criterios de valor de las acciones educativas, de los resultados que se alcanzan y de las condiciones en que el proceso de enseñanza- aprendizaje se desarrolla. 

Resultará imprescindible que los docentes podamos contrastar los propios criterios empleados en la evaluación del desempeño y progreso de nuestros alumnos, ayudándonos mutuamente para aumentar las propias percepciones y llevando a cabo un ejercicio de captación e interpretación de las intervenciones pedagógicas. 

Compartimos la propuesta del Diseño Curricular de Formación Docente de la Provincia de Buenos Aires que sitúa a la Práctica como articuladora de campos; año a año consolidamos los momentos institucionales que son: 

a. Un taller Integrador interdisciplinario para cada año de la carrera, que integra todos los campos de la formación. Articula la acción y la reflexión, la teoría y la práctica, la escuela con la sociedad y la comunidad, la formación básica con la cultura escolar.

b. La organización de soportes de la práctica en cada año, con carga horaria para alumnos y profesores que propicie la investigación, reflexión y escritura en la experiencia vivida. En estos soportes se trabajarán los procesos de registro y análisis cualitativo, otros espacios sociales educativos y las estrategias que en estos de desenvuelven, los procesos de investigación-acción relativos a la práctica docente.

c. El Trabajo de campo se desarrolla durante toda la carrera en el campo educativo, en el campo institucional y en el campo áulico. Se partirá del reconocimiento de las problemáticas socioculturales y la multiplicidad de espacios educativos, para pasar luego a la comprensión del espacio escolar en su contexto, y llegar al interior de la escuela y del aula en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

En el Campo de la Práctica Docente de Primer Año se realiza una experiencia social en espacios y organizaciones de la comunidad, con el fin de reconocer las interpelaciones formativas de espacios no específicamente educativos, que muchas veces desafían a las interpelaciones escolares. La finalidad es asumir el desafío de repensar no sólo en términos de “sistema”, sino de “campo educativo”, y desde allí reinventar la potencialidad interpeladora y formativa de la escuela. Luego se entra a las escuelas consideradas como espacios sociales, con sus características complejas y generalmente conflictivas. Se apuesta no al “cambio de la mirada” sino desde cierta reflexividad en la que se juega nuestro propio posicionamiento en un proceso de “re-escritura” de la escuela.

En el Campo de la Práctica de Segundo Año se entra a las escuelas consideradas como espacios sociales, con sus características complejas y generalmente conflictivas. Se apuesta no al “cambio de la mirada” sino desde cierta reflexividad en la que se juega nuestro propio posicionamiento en un proceso de “re-escritura” de la escuela.

En el Campo de la Práctica de Tercer Año se entra de pleno en las aulas, con sus ritmos y sus particularidades; se propone planificar, desarrollar y evaluar propuestas de enseñanza en conjunto con un compañero, conformando una pareja pedagógica.

Finalmente, la práctica áulica continúa con mayor intensidad en Cuarto Año, ya que aquello que realizó el año anterior junto a otro docente en formación, lo hará individualmente; siempre acordando criterios con el maestro orientador, y trabajando colaborativamente.
En esta propuesta cobra sentido el  hecho de  reconocer entonces que la tarea del aula es una de las dimensiones pero está lejos de ser única. La dimensión del aula está enmarcada por otra más amplia que es la institucional y ésta a su vez está contextuada en un espacio y un tiempo que la determinan y  significan. La exploración e indagación del contexto, de la institución y del aula brindarán el marco de referencia a las experiencias de enseñanza que se propondrán luego en las prácticas del aula. 

“La presencia del Taller Integrador Interdisciplinario, garantizará el seguimiento y monitoreo de la implementación curricular, la construcción colectiva del currículum real y al desarrollo de los conocimientos que se produzcan en torno a ese proceso, en procesos de autoevaluación institucional.” Proyecto Curricular Institucional del ISFD Nº112. Es que uno de los componentes centrales de la Práctica docente es el Taller Integrador Interdisciplinario y tiene por objeto provocar el encuentro de saberes, de prácticas y de sujetos en la Formación Docente. Este Taller es el espacio de encuentro de la comunidad de los docentes (Docentes del Instituto de Formación y de las escuelas primarias) y los estudiantes de tercer año del Profesorado. La integración interdisciplinaria parte de situaciones problemáticas de la realidad y trabaja procurando la integración entre teoría y práctica. Se reconoce que las ciencias no son “naturales” sino una construcción social e histórica; y que la interdisciplina nace de la incertidumbre y la incontrolable “indisciplina” de los problemas, que son complejos y, muchas veces, difusos. 

Por ello se hacen necesarios encuentros que impliquen tiempos y espacios comunes para la reflexión cooperativa en torno a escenas educativas conformadas por los relatos escritos en los que se entrama el universo educativo. “El final de la escritura no es nunca el final de la historia, sino que se convierte cada vez en el presente de la palabra enunciada” (Larrosa, 2000) y de la misma forma la lectura devendrá multívoca, plurisignificativa, interpeladora. Interpelar colaborativamente a las escuelas y sus docentes así como a otras instancias responsables de la formación práctica, nos permitirá reescribirnos como docentes y reescribir los espacios escolares.
Es fundamental, entonces, para evitar la mimetización e imitación mecánica de las prácticas observadas, aprender a operar sobre lo observado partiendo del análisis, siguiendo con la conceptualización, la comprensión y la interpretación, concluyendo con la reflexión crítica, uno de los contenidos específicos del Taller de Herramientas de la Práctica. Sólo de esta manera cada alumno, docente en formación, podrá construir su propia forma de pensar, sentir y actuar acerca del saber, el hacer y el ser docente.

Considerar la práctica docente como un objeto de transformación requiere un continuo y difícil proceso de reflexividad y de autosocioanálisis, donde se pase de la fluctuación a la articulación entre la práctica docente como objeto y la subjetivación de la práctica docente. Una difícil tensión que a veces puede resolverse cuando se reflexiona con otros, y no en soledad. De allí la importancia y la necesidad de la documentación narrativa; lo que ella permite es precisamente la formación de la identidad narrativa, el reconocimiento de sí asociado al poder (el poder decir, hacer, contar y contarse), y a la vez el reconocimiento de los otros, que siempre reclama un reconocimiento mutuo (imprescindible para enfrentar colectivamente procesos de transformación, en cualquier esfera que sea). El alcance de la documentación narrativa se pone en juego y se desmerece si, en lugar de una apuesta a la formación de la identidad narrativa, queda subsumida en los relatos regulados, “normales” y vacíos admitidos y a veces alentados por la gramática escolar hegemónica.

La alternativa de la documentación narrativa se inscribe en dos horizontes formativos de la Formación Docente: el maestro como pedagogo y el maestro como profesional de la enseñanza, en especial por el “poder” en su dimensión ético- política y por la responsabilidad que implica el poder hacer articulado con el poder decir y contar. En esta dirección, “la documentación narrativa de prácticas escolares es una modalidad de indagación y acción pedagógicas orientadas a reconstruir, tornar públicamente disponibles e interpretar los sentidos y significaciones que todos los docentes producen y ponen en juego cuando escriben, leen, reflexionan y conversan entre colegas acerca de sus experiencias educativas”. (Suárez, 2007). 

Reconstruir e interpretar implica el recorrido de formación– indagación– acción que propone la línea de trabajo con experiencias pedagógicas, y es el trabajo colaborativo el que posibilita contrarrestar lo instituido, potenciar el desarrollo profesional y fortalecer el diálogo permanente entre sujetos (cf. Olivieri y Gallardo, 2009). Los relatos pedagógicos, como dispositivos de formación, posibilitan recuperar los sentidos y significados del acto docente per se y explorar la urdimbre de los interjuegos involucrados para el arribo del nosotros en el devenir curricular. Las voces de los maestros en formación, muchas veces hilan su textum a través de dudas, revisiones, avances y retrocesos en el proceso de construir y construirse en etapa preactiva, activa y postactiva. 

Pareciera que la única manera de pensar la práctica docente como objeto de transformación, fuera hacerlo poniendo énfasis en el sujeto de transformación, que compromete, que implica en ello su posicionamiento y la identidad docente, y que a la vez lo hace en una suerte de “des-implicación” del sujeto docente respecto de la trama que lo somete, que lo controla, que lo disciplina. Es necesario experimentar un proceso de desnaturalización de la práctica docente que, como dice Gloria Edelstein, se nos aparece como evidente y “natural”.

La desnaturalización que se propone implica un difícil proceso de “auto- objetivación”; algo similar a lo propuesto por Edelstein acerca de los procesos de autosocioanálisis (metodología insinuada por Pierre Bourdieu, 1994) y la consecuente progresiva reconstrucción de las prácticas (cf. Edelstein, 1995: 29-35). Es algo así como la tarea de un etnógrafo, pero no frente a tierras exóticas, sino frente a sí mismo en su propia tierra, donde la interacción no es provocada, sino cotidiana, y la implicación en las relaciones sociales no es prevista, sino encarnada. Allí donde hay una práctica encarnada, más que un compromiso decidido, hay un compromiso de hecho (y del cuerpo) con el campo de la docencia, del que a veces no se quiere saber.

Este proceso de trabajo y pensamiento se produce a partir de la reflexión colectiva y compleja entre los formadores y con los estudiantes docentes en formación.

Recrear la educación común y pública significa el desafío de comprender algunos aspectos de la realidad compleja, cambiante y acelerada que está ahí, todos los días, en el trabajo en el aula, para intervenir enseñando. Y allí aparecen viejos y nuevos problemas: el reconocimiento cultural de los otros (sus prácticas, sus saberes, sus representaciones sociales), el posicionamiento del docente, el poder como dimensión político- pedagógica, la consideración de los saberes a enseñar (relacionados con otros saberes que se distribuyen, circulan y se ponen en juego en el aula), y todo lo que contribuye a la formación de la identidad docente. 

La reflexión y la transformación de la propia práctica docente constituirán un aporte clave. Se favorece de esta manera, la vinculación entre la teoría y la práctica, en donde la primera es el soporte que facilita la comprensión de los procesos cotidianos y es receptora de las problemáticas y cuestionamientos que surjan entre los alumnos, y la segunda funcionaría como la fuente de información de la cual se nutre la teoría. 

Sólo una pedagogía basada en el diálogo de saberes, el pensamiento crítico y la incerteza pueden viabilizar la reunión entre tekné y poiesis, des-instrumentalizando la racionalidad pedagógica y dotándola de nuevos instrumentos.

En principio, para abordar la transformación de las prácticas docentes, necesitamos reconocer y estimar la fuerza de lo sedimentado, del orden anterior y de la gramática escolar. Esa gramática es cultural y alude al conjunto de tradiciones y regularidades sedimentadas a lo largo del tiempo, transmitidas de generación en generación por diversos actores; los modos de hacer y de pensar aprendidos a través de la experiencia organizada; las reglas del juego y supuestos compartidos que no se ponen en entredicho y que posibilitan llevar a cabo la acción específica de la institución, produciendo una lectura y resignificación de lo nuevo. Desde esa “gramática institucional” se hace posible entender cómo se aplican y adaptan los cambios; cómo y por qué determinadas propuestas o interpelaciones son introducidas más o menos rápidamente a la vida institucional; cómo otras son rechazadas, modificadas, reformuladas o distorsionadas a partir de esos modos de hacer y pensar sedimentados a lo largo del tiempo; cómo puede generarse el cambio y cómo este último, en definitiva, es una combinación de continuidades y rupturas. 

La práctica docente no es decidida individualmente, una práctica deliberada, sino una experiencia social internalizada, es un hacer social que implica una “experiencia práctica”, que es la “aprehensión del mundo social como dado por supuesto, como evidente” (Edelstein, 1995: 25). 

Por lo antedicho, se considera la práctica docente como un objeto de transformación, un “objeto de transformación” puede ser señalado a partir del análisis histórico- crítico de la práctica y constituirse en generador de conocimiento a partir de la acción sobre él (cf. Pansza, 1990: 55). 

La reflexión y la transformación de la propia práctica docente constituirán un aporte clave. Se favorece de esta manera, la vinculación entre la teoría y la práctica, en donde la primera es el soporte que facilita la comprensión de los procesos cotidianos y es receptora de las problemáticas y cuestionamientos que surjan entre los alumnos, y la segunda funcionaría como la fuente de información de la cual se nutre la teoría. 

Las discusiones sobre qué, cómo y cuándo, enseñar y evaluar se reflejan en nuestra preocupación por recuperar innovaciones curriculares y socializarlas, en el perfeccionamiento docente del equipo de profesores, y por las discusiones suscitadas en reuniones de elaboración del Proyecto Educativo Institucional; en las reuniones de personal y en nuestros encuentros informales se discuten los enfoques, los modelos, los estilos de enseñanza y de aprendizaje. Se problematiza sobre las estrategias de enseñanza y de aprendizaje, y el diseño curricular real se enriquece con las diferentes ópticas que lo interpretan. Acordamos que “este Proyecto Curricular implica recorrer la distancia entre lo esperado y lo posible. A partir de ello, se podrá recuperar la información que viabilice la construcción de un diseño cada vez más preciso, posible, flexible y cercano a las demandas de la población a la que servimos, en el marco de la formación del maestro como pedagogo, profesional de la enseñanza y trabajador de la cultura.” 

Entendemos a la formación docente como el proceso que está atravesado por un conjunto de múltiples variables (personales, sociales, políticas, económicas, culturales) que resultan significativas para los sujetos en formación y que determinan la construcción de su identidad profesional durante un tiempo prolongado y que afectan el proceso de estructuración de sus “habitus” tanto individuales como sociales. Entre los elementos que aparecen como rasgos ineludibles están aquellos referidos al compromiso institucional y al derecho de brindar tanto situaciones de enseñanza como de aprendizaje que permitan repensar el compromiso del futuro docente vinculado a su elección profesional así como brindar la oportunidad para que cada uno pueda ser no sólo protagonista de la propia práctica social, sino también constructor de saberes acerca de esa práctica y que se apropie de herramientas que impliquen la posibilidad de reflexionar y propiciar el análisis crítico de las mismas. 

Un docente en formación tiene que habilitarse para:

- “leer” la experiencia y el mundo más allá de las miradas escolares tradicionales;

- formarse para comprender su situación profesional y construir conocimientos en el contexto de un grupo;

- experimentar un nuevo modo de trabajo colectivo y en colaboración

Abordar entonces el trabajo con las propias trayectorias escolares será una de las formas de reconstruir la autobiografía personal para analizar las improntas y las matrices de aprendizaje que cada uno porta y que transporta luego a la tarea. Es necesario aprovechar al máximo el tiempo que los alumnos futuros docentes permanecen en la formación inicial y desmitificar la creencia que dichas instancias de formación son de bajo impacto en la formación inicial, contribuyendo de este modo, desde todos los ángulos posibles, a la construcción de una identidad profesional que valore la teoría y la práctica como praxis superadora de cualquier reduccionismo, ya sea éste teoricista o practicista.

Los estudiantes que aspiran a ser docentes poseen ya una biografía escolar que los condiciona en su proceso de formación como docentes. A lo largo de esa biografía han internalizado un imaginario y una serie de prácticas que caracterizan a la docencia. La institución escolar ha nutrido y configurado el imaginario docente, instituyendo en ellas y ellos significaciones que tienden generalmente a la reproducción de la escuela tal como es y que quedan marcadas en los docentes en formación. En la experiencia escolar previa, la relación docente-alumno/a también ha sido productiva en cuanto a la fijación de determinadas prácticas, lugares, posicionamientos y significaciones sobre la docencia. 

Cada docente en formación se va constituyendo con relación a sus “identificaciones formadoras”; se ha identificado con algún o algunos docentes, y ha negado o rechazado la imagen y la forma de desempeñar la docencia de otros. Esto permite observar cómo el habitus resulta de la inscripción en el cuerpo del docente de un discurso sobre la práctica docente, que desemboca en una implicación en la “naturalidad” de su rol (cf. Huergo, 1997).

El Cuaderno de Bitácora que se comienza a escribir en Primer año recuperando su autobiografía escolar y se continúa a lo largo de toda su carrera reescribiendo su historia escolar a partir de sus experiencias en la formación y a la luz de la bibliografía estudiada en las diferentes cátedras, es un elemento importante de indagación y reflexión en cada uno de los momentos vividos en los viajes propuestos. Es que allí consignan sus búsquedas previas, sus preparativos, sus ansiedades y/ o temores; una vez de vuelta, analizan sus vivencias, lo realizado, lo que se podría haber realizado, siempre surgen buenas ideas tanto para su formación como para su próxima inserción laboral. En muchos casos aparecen párrafos en los que se confirma su interés por esta carrera, su compromiso por la escuela pública, la valoración de los encuentros interculturales, la necesidad de un posicionamiento docente,  …

Para captar las redes de significación tejidas por quienes pertenecen a una cultura se utiliza la descripción densa, uno de los contenidos específicos del Taller de Herramientas de la Práctica. “Redes de significación” es algo similar a lo que Freire llamaba “universo vocabular” (códigos, lenguajes, ideas; compartidas por algunos, no siempre por todos). Es decir, debemos partir del reconocimiento de esas redes de significación; la cultura misma, dice Clifford  Geertz, es una urdimbre simbólica, es una urdimbre de significaciones y los significados tienen validez en el mundo cultural donde se producen. Por eso existe esa distancia entre los significados que otorgan a las actividades escolares los maestros y los que otorgan los niños. En nuestra época es muy fuerte esa ruptura entre los campos de significación de distintas generaciones.

Lo clave es reconocer que el ser humano está inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido. El análisis de la cultura, entonces, no pretende explicar causalmente los “fenómenos”, sino buscar y comprender esas significaciones. Para lograr esa descripción densa tenemos que asumir, en primer lugar, que esas estructuras de significación son extrañas, evanescentes, irregulares, no explícitas; están en permanente movimiento. Luego, tenemos algunas técnicas de trabajo etnográfico: 

· la observación y la entrevista en profundidad, que requiere una inmersión de parte nuestra en ese ambiente que nos es extraño o del que debemos extrañarnos. Pero una inmersión para poder captar la perspectiva del “nativo”, es decir, de quienes viven cotidianamente ese espacio;

· el registro de lo relevado, pero no como una simple toma de notas que refleje la realidad o nuestras interpretaciones personales sobre ella, sino como desafío de “escribir la complejidad que se lee”; ese registro lo podemos hacer en un diario de campo y en el cuaderno de bitácora;

· finalmente, el análisis, que nos llevará a desentrañar esas estructuras o campos de significación.

Coincidimos con el Diseño Curricular de la Formación Docente que no sólo debemos formar un maestro- profesional de la enseñanza, sino también de un maestro pedagogo y también trabajador cultural (transmisor, movilizador y creador cultural). En todos los casos se alude a un trabajador de la educación, a un trabajador del campo intelectual. El docente es hacedor de cultura y tiene que ser hacedor del discurso sobre las culturas y la educación. 

Indudablemente el maestro es un docente, es un enseñante. Como enseñante el maestro se encuentra experimentando una tensión entre:

• la idea dominante de “enseñanza” como transmisión y la noción de enseñanza como proceso de reconstrucción cultural y de la propia transmisión. En este sentido, la transmisión es un contacto con una herencia cultural, no ya un acto mecánico de control disciplinador, sino una experiencia de un acto en común de habilitación del otro para resignificar lo recibido;

• la idea dominante de la “enseñanza” referenciada en el docente y la noción de múltiples espacios, circunstancias y sujetos referenciales que influyen en el proceso de aprendizaje, por lo cual no existe linealidad entre ambos procesos; 

• la idea dominante de la “enseñanza” ligada al rol individual del docente en la cultura escolar y la noción de la enseñanza como un proceso compartido y social (cf. Coscarelli, 2007).

En este sentido nos parece muy interesante comprender al docente como trabajador de la cultura. La consideración de la amplitud, la complejidad y el sentido de la práctica docente incluye un posicionamiento social y el reconocimiento de la dimensión política de la docencia. En este sentido es que consideramos al maestro como trabajador cultural, como transmisor, movilizador y creador de la cultura. Es necesario repensar en la actualidad el carácter político-cultural de la escuela y el rol del docente como trabajador de la cultura. Para ello es necesario que el maestro/a pueda reconocer e interactuar con otros espacios y otros trabajadores de la cultura, atendiendo a que la cultura no es algo cosificado o muerto, sino que está en constante dinamismo y recreación. No es “la” cultura sino “las” culturas. De igual modo, es imprescindible hacerlo desde una percepción crítica de las tensiones entre diversidad y hegemonía cultural.

Retomando y resignificando tradiciones residuales en las que la educación pública fue una de las políticas culturales centrales, hoy el maestro/a es un actor clave para reconstruir el sentido sociopolítico de la escuela pública y de la educación pública como una política cultural inclusiva, pero que reconoce las diferencias, muchas veces fraguadas en historias de relaciones desiguales, y la interculturalidad más allá de las narrativas del multiculturalismo con el fin de no dejar las políticas culturales en manos del mercado ni sólo de otros espacios de la sociedad.

La interculturalidad implica, ante todo, reconocimiento del “otro”, de otro saber, otra experiencia, otra vivencia. Esto conlleva una revisión de las construcciones culturales acerca de la relación entre cultura y naturaleza. El maestro/a en tanto tal, ha de problematizar y reconceptualizar esta relación a partir del ambiente como concepto complejo y estructurante. Ha de ser agente de una pedagogía de la diversidad, recuperando y reinstituyendo la diversidad de miradas, que permita repensar la relación y que promueva integración más que inclusión.

Es necesario comprender al docente en formación como un joven, ya que muchos de ellos lo son, y mirarlo no desde sus incompletitudes, sino desde sus potencialidades. Concebirlo como activo, en pleno desarrollo y sujeto de derecho. De ahí que se sostiene la necesidad de reconocer la peculiaridad de sus culturas, siempre en tensión entre posicionamientos de resistencia u oposición y de conformismo frente a la hegemonía cultural. Desde allí se hace imprescindible contribuir a su autonomía, a su integración social crítica, al pleno desarrollo de sus potencialidades, otorgándole protagonismo a través de una activa participación grupal y comunitaria.

Desde esta perspectiva, pensamos estos intercambios educativos: salidas, viajes, entrevistas, diálogos, prácticas educativas en instituciones escolares en diversos contextos, agrupamientos flexibles y abiertos, trabajo colaborativo, interdisciplinaridad.

Surgieron en el 2011,

1. Viaje a Jujuy con los alumnos de 1º año de todas las carreras: reconocimiento de las escuelas de los cerros para instalarse una semana en diferentes escuelas (dos a cuatro alumnos con un profesor en cada una de ellas) con el propósito de explorar y reconocer otros repertorios culturales y situaciones sociales.

2. Viaje al Tigre con los alumnos de 1º año: diálogo con docentes de Educación Popular, reconociendo que existen individuos y grupos que son diferentes entre sí, pero que poseen los mismos derechos.

3. Viaje a Mendoza con los alumnos de 2º y 3º año del Profesorado de Educación Primaria con el objetivo de promover relaciones dialógicas e igualitarias entre personas y grupos que participan de universos culturales diferentes, trabajando los conflictos inherentes a esta realidad.

4. Viaje a San Pedro con los alumnos de 3º año de todas las carreras: recorrido con gran sentido histórico de las barrancas y la Vuelta de Obligado. Visita a la Escuela Normal de San Pedro para comprender las similitudes de un pasado en común con una Escuela Nacional y las diferencias que se perciben a partir del contexto operando sobre lo observado partiendo del análisis, siguiendo con la conceptualización, la comprensión y la interpretación, concluyendo con la reflexión crítica.
5. Viaje de los alumnos de 4º año de todas las carreras a Rosario: recorrido por la ciudad; visita al Monumento a la Bandera con la renovación del Juramento a la Bandera Nacional previo al Juramento profesional en la colación de grado. La convivencia en una sociedad democrática depende de la aceptación de la idea que componemos una totalidad social heterogénea, en la cual todos tienen derecho a participar en su construcción y formar parte de ella, en que los conflictos deberán ser negociados pacíficamente y en la que las diferencias deben ser respetadas dentro de un marco de promoción de la igualdad.

Este punto de partida significa promover un proceso de reflexión colectiva permanente   de los docentes formadores y en formación, orientado al desarrollo y producción de conocimientos, saberes y esquemas prácticos que hagan posible:

• reconocer el carácter multicultural de gran parte de las sociedades y de la necesidad de formación de un profesorado preparado para actuar con estudiantes con múltiples repertorios culturales;

• desafiar los estereotipos que informan las prácticas docentes discriminatorias y problematizar contenidos etnocéntricos y prácticas pedagógicas fragmentadas;

• adquirir una habilidades para poder diagnosticar las necesidades educativas de sus alumnos/as;

• elaborar y cuestionar sus preconceptos y visiones en relación con la diversidad cultural, analizando sus estereotipos sobre rendimiento, desempeño, evaluación, etcétera, del alumnado;

• reconocer las cualidades de la propia cultura, valorándolas críticamente de modo de enriquecer la vivencia de ciudadanía;

• problematizar los contenidos específicos y pedagógicos de los diseños curriculares;

• saber enjuiciar el material de consulta, libro de texto, etcétera, más adecuados en función de lo intercultural;

• saber pensar otros formatos educativos que superen la división en grados, la progresión y la jerarquización de conocimientos basada en una psicología evolutiva etnocéntrica y clasista;

• desarrollar actitudes y prácticas de solidaridad con las personas y los grupos que sufren discriminación;

• reforzar el papel de las prácticas en escuelas como el punto más importante para la adquisición de experiencia contrastada, de recursos y motivación, desarrollándola en instituciones educativas con diversidad de presencias.

Por último y no por ello menos importante, tenemos que destacar el aprendizaje por parte de nosotros, los docentes formadores, sujetos del Instituto Superior de Formación Docente.
Las instituciones no sólo son, como sostenía René Loureau, las formas sociales visibles en cuanto están dotadas de una organización jurídica y/o material para realizar su finalidad, como los Institutos de Formación Docente. Ellas son y se fabrican a partir de la invisibilidad de una urdimbre simbólica, de un magma de significaciones imaginarias que autoriza su visualización. La institucionalidad es la forma que adopta la reproducción y la producción de las relaciones sociales en un momento dado, y es el lugar en que se articulan las formas que adoptan las determinaciones de las relaciones sociales. La institucionalidad, como un lenguaje, ordena y otorga sentidos y significación al flujo de experiencias, expectativas y sensaciones singulares.

Por su parte, los docentes formadores son los agentes de una gramática (cf. Tyack y Cuban, 2001). Esa gramática es cultural y alude al conjunto de tradiciones y regularidades sedimentadas a lo largo del tiempo, transmitidas de generación en generación por diversos actores; los modos de hacer y de pensar aprendidos a través de la experiencia organizada; las reglas del juego y supuestos compartidos que no se ponen en entredicho y que posibilitan llevar a cabo la acción específica de la institución, produciendo una lectura y resignificación de lo nuevo. Pero también esa gramática incluye las formas de resistencia, de estratagema y las tácticas que burlan ciertos dispositivos y regulaciones, y que se refiguran a lo largo del tiempo y la experiencia acumulada. Desde esa “gramática institucional” se hace posible entender cómo se aplican y adaptan los cambios; cómo y por qué determinadas propuestas o interpelaciones son introducidas más o menos rápidamente a la vida institucional; cómo otras son rechazadas, modificadas, reformuladas o distorsionadas a partir de  esos modos de hacer y pensar sedimentados a lo largo del tiempo; cómo puede generarse el cambio y cómo este último, en definitiva, es una combinación de continuidades y rupturas.

Es importante precavernos de lo que Heidegger llama un “estado público de interpretado”, como que hubiera una única forma de interpretación que vamos adoptando todos. El desafío es involucrarnos en la dinámica de una reflexión propia, que no es individualista sino que necesita de otras miradas; por ello la necesidad de un trabajo colaborativo. Se trata de incorporar las nuevas, otras, formas de experiencia y los nuevos, otros, lenguajes, no siempre estrictamente “pedagógicos”, en la formación de la subjetividad del maestro, resignificando el carácter artístico de la educación; incorporando como horizontes formativos la sensibilidad, la creatividad y la comprensión “estética” de su práctica y del proceso educativo, junto con las condiciones necesarias para recuperar la alegría en el ejercicio del trabajo educativo.

UNA IDEA QUE SE HIZO PROYECTO

Los alumnos de Campo de la Práctica III realizan sus prácticas educativas en escuelas del Distrito de San Miguel y desarrollan diversas actividades, desde colaboración en los actos escolares, elaboración de carteleras, mejoramiento del espacio físico, colaboración en clases en la Sala de Informática, hasta la planificación y concreción de una secuencia didáctica que este año finalizó con la Feria de la Alimentación sana, saludable, y sustentable.

A medida que transcurre la cursada, las profesoras del equipo de Práctica nos reunimos para evaluar la implementación del proyecto y realizar modificaciones; en una de esas reuniones la Directora, Profesora Marisa Gori, se aventuró a imaginar un viaje para que nuestros alumnos conozcan otras escuelas. Nos parece importante para la formación que ellos puedan conocer una escuela de frontera o de alta montaña, pero no nos conformarnos con ello, deseamos que se acerquen a esa escuela como docentes, coordinando actividades, compartiendo la enseñanza con las docentes a cargo.

Desde ese momento, comenzamos a trabajar en la concreción de esta “idea brillante” que, consideramos interpreta fielmente el espíritu del Diseño curricular de Formación Docente de la Provincia de Buenos Aires. 

Hay mucho que planificar, organizar… y también hay que movilizar a los estudiantes que nunca participaron de una actividad similar. Nuestra intención es clara, el viaje es importante para los estudiantes, y también para nosotros los docentes, así que enseguida conformamos un equipo de trabajo y ansiosamente comenzamos la tarea.

PROYECTO 
La práctica como objeto de transformación: una experiencia social internalizada, un hacer social que implica una experiencia práctica
Fundamentación
Se entiende por práctica docente el trabajo que el maestro desarrolla cotidianamente, que trasciende las paredes del aula y de la escuela, y está condicionado no sólo por variables individuales y grupales, sino también por las ambientales, contextuales, históricas, sociales, políticas, ideológicas y económicas. Esta compleja red de condicionantes y significados tiene que transformarse en objeto de estudio desde el inicio de la Formación Docente; en el Proyecto Curricular Institucional de este Instituto en particular, se expresa que “entendemos la práctica como praxis, por lo tanto, no se la puede separar de la teoría. Nos proponemos teorizar sobre la práctica y practicar la teoría en un proceso de constante interacción entre la reflexión y la acción. El contacto con las situaciones cotidianas de la vida escolar da verdadera dimensión a los problemas y dotan de sentido a la apropiación de la teoría”. 

Abarcar entonces las múltiples dimensiones de la práctica educativa implica propiciar un abordaje multidisciplinario e interdisciplinario que contribuya a comprenderla. Abordaje que se debe llevar a cabo en diferentes etapas, que serán sucesivas y complementarias, que tendrán un sentido de totalidad pero en la que cada una tendrá su propia identidad. 

Como se señala en el Diseño Curricular para la Formación Docente de Grado de la Provincia de Buenos Aires, la práctica docente es el eje vertebrador de esa formación. La concepción de la práctica que se sustenta en ese marco curricular se expresa en la siguiente definición: "El ejercicio de la profesión de educador es la práctica docente, entendida como el trabajo que se desarrolla cotidianamente en particulares condiciones históricas, sociales e institucionales". 

Con esta definición queda de manifiesto que se sostiene un concepto amplio de la práctica docente, que incluye –junto con la dimensión del quehacer en el aula– las dimensiones institucional y comunitaria o social, considerando a maestros y profesores como actores sociales que participan, de hecho, en múltiples situaciones que trascienden la tarea de promover la construcción de aprendizajes en campos específicos del conocimiento. La exploración e indagación del contexto, de la institución y particularmente del aula brindarán el marco de referencia a las experiencias de enseñanza que se propondrán luego en las prácticas del aula. 
En el Campo de la Práctica de Tercer año se considera el aula no como un espacio “más chico”, sino el espacio educativo más denso porque en el aula confluyen y se expresan de diversas maneras el campo educativo con sus conflictivas. El más denso, porque día a día en ella se interviene prioritariamente enseñando, y también reconociendo y asumiendo los malentendidos que allí se manifiestan.

Todas las trayectorias de los alumnos adquieren sentido en este espacio áulico; la aproximación al campo educativo y al espacio institucional, son condiciones para la comprensión, el posicionamiento y la acción del profesional de la enseñanza. 
Considerar la enseñanza y el aprendizaje, en el aula, en tiempos de complejidad, requiere de múltiples accesos y ejes de análisis. Esas dimensiones son: 

· El reconocimiento sociocultural de los otros (los niños en particular) en los procesos de enseñar y aprender en tiempos de complejidad. 

· El posicionamiento de los docentes. 

· La intervención del docente, relacionada con el ejercicio del poder. 

· La identidad docente, en particular vinculada con el poder. 

· La relación educativa y sus dimensiones (eje en el Taller Integrador Interdisciplinario). 

· La construcción de los saberes que se ponen en juego en las prácticas de enseñar a aprender en tiempos de complejidad. 

· La consideración de la práctica docente como objeto de transformación, a partir de un reconocimiento y análisis crítico de las tensiones entre prácticas decadentes, emergentes y dominantes. 

· La estimación, en la configuración de las prácticas, del peso de lo sedimentado, las mitologías del orden anterior y la gramática escolar. 

· Transversalmente, el trabajo de documentación narrativa de las prácticas en el aula (parte central de las Herramientas de la Práctica). 

El desafío consiste en reconocer que el otro, desde su cultura, puede asumir como postulado la reciprocidad (cf. Bourdieu, 1991). Se trata de reconocerle su dignidad en este proceso porque -desde el punto de vista comunicacional– necesitamos saber y reconocer quién es el otro con el que vamos a plantear el proceso educativo y específicamente la enseñanza, cuáles son sus sueños y expectativas, cuáles sus labores cotidianas, sus lenguajes, sus dudas, sus limitaciones, sus creencias, sus saberes (no sólo los “escolares” previos, sino aquellos que provienen de la familia, el contexto, su historia personal, otros), sus formas de aprender. Ese reconocimiento no se produce en el vacío, necesitamos acompañarlo con un proceso de trabajo metodológicamente construido, que se concreta en diversos caminos de reconocimiento de prácticas socioculturales y de representaciones. 

En este sentido, la Práctica Docente tendría que apuntar a una dimensión particular del reconocimiento: el reconocimiento mutuo (cf. Ricoeur, 2006), que desemboca en el sentido de pertenencia a un espacio educativo común, donde es admitida la lucha por el reconocimiento como aspecto central de la formación ciudadana. Ese reconocimiento mutuo, como también sugiere Paul Ricoeur, está emparentado con la reciprocidad. La reciprocidad es una actitud más básica y pertenece al orden del intercambio de dones. Implica siempre la posibilidad de una continuación, de un retorno, una respuesta, un contra-don. Lo que llevará al reconocimiento del partenaire (el “compañero de juego”; podríamos decir, del “interlocutor”). Un partenaire que posee y a quien se le otorga una igualdad en honor; incluso, una suerte de igualdad en merecimiento del don.

Por ello se produce un proceso confuso, opaco, complejo, en el que intervienen múltiples polos de identidad, múltiples interpelaciones, múltiples objetos, relaciones, conductas, prácticas, modelos, valores, entre algunos aspectos de los cuales hay cierta identificación. Considerar estos aspectos del reconocimiento es clave al momento de interrogarnos por la vinculación entre enseñanza y aprendizaje en tiempos de complejidad. En definitiva, estamos hablando de mundos culturales que se encuentran y entran en contacto en la enseñanza y el aprendizaje.

Se utiliza la idea de posicionamiento docente con el fin de diferenciarla de la de “posición” docente, ya que aludimos a su sentido político-cultural. Según Michel Foucault, son los espacios (en este caso, el escolar y el áulico) los que otorgan posiciones fijas y permiten la circulación en un ordenamiento y sujeción de los cuerpos (cf. Foucault, 1993). En definitiva, es el lenguaje el que sitúa en una posición de sujeto. 

Es importante estimar los condicionamientos estructurales que constituyen la “posición” del docente. El docente puede ser definido por los papeles que cumple y por la práctica asignada a su posición; en este sentido, debe contribuir al buen funcionamiento del sistema educativo, tiene que adaptarse a una gramática escolar, según el criterio de la reproducción y la utilidad social. Pero es imprescindible percibir, a la vez, el carácter activo de la docencia; el posicionamiento que el docente construye en la institución y en el sistema escolar. En esta línea, va configurando su posicionamiento en la medida en que tensiona aquellos condicionamientos con su inserción en situaciones sociales y educativas a las que trata de transformar, y en tanto que busca ser sujeto activo y crítico, procura la subjetivación, y así extender su autonomía (cf. Touraine, 1994). 

El posicionamiento docente se juega en la tensión, que no debe ser percibida como dicotomía, entre una posición asignada que institucionalmente se le deposita y una autonomía que tiende a la acción transformadora. Conviene subrayar que en la construcción de ese posicionamiento, el orden escolar incorporado no alcanza para desenvolverse en una sociedad compleja y en crisis estructural.

Considerar la práctica docente como un objeto de transformación requiere un continuo y difícil proceso de reflexividad y de autosocioanálisis, donde se pase de la fluctuación a la articulación entre la práctica docente como objeto y la subjetivación de la práctica docente. Una difícil tensión que a veces puede resolverse cuando se reflexiona con otros, y no en soledad. De allí la importancia y la necesidad de la documentación narrativa; lo que ella permite es precisamente la formación de la identidad narrativa, el reconocimiento de sí asociado al poder (el poder decir, hacer, contar y contarse), y a la vez el reconocimiento de los otros, que siempre reclama un reconocimiento mutuo (imprescindible para enfrentar colectivamente procesos de transformación, en cualquier esfera que sea). El alcance de la documentación narrativa se pone en juego y se desmerece si, en lugar de una apuesta a la formación de la identidad narrativa, queda subsumida en los relatos regulados, “normales” y vacíos admitidos y a veces alentados por la gramática escolar hegemónica.

La alternativa de la documentación narrativa se inscribe en dos horizontes formativos de la Formación Docente: el maestro como pedagogo y el maestro como profesional de la enseñanza, en especial por el “poder” en su dimensión ético- política y por la responsabilidad que implica el poder hacer articulado con el poder decir y contar. En esta dirección, “la documentación narrativa de prácticas escolares es una modalidad de indagación y acción pedagógicas orientadas a reconstruir, tornar públicamente disponibles e interpretar los sentidos y significaciones que todos los docentes producen y ponen en juego cuando escriben, leen, reflexionan y conversan entre colegas acerca de sus experiencias educativas”. (Suárez, 2007). 

Reconstruir e interpretar implica el recorrido de formación– indagación– acción que propone la línea de trabajo con experiencias pedagógicas, y es el trabajo colaborativo el que posibilita contrarrestar lo instituido, potenciar el desarrollo profesional y fortalecer el diálogo permanente entre sujetos (cf. Olivieri y Gallardo, 2009). Los relatos pedagógicos, como dispositivos de formación, posibilitan recuperar los sentidos y significados del acto docente per se y explorar la urdimbre de los interjuegos involucrados para el arribo del nosotros en el devenir curricular. Las voces de los maestros en formación, muchas veces hilan su textum a través de dudas, revisiones, avances y retrocesos en el proceso de construir y construirse en etapa preactiva, activa y postactiva. 

Pareciera que la única manera de pensar la práctica docente como objeto de transformación, fuera hacerlo poniendo énfasis en el sujeto de transformación, que compromete, que implica en ello su posicionamiento y la identidad docente, y que a la vez lo hace en una suerte de “des-implicación” del sujeto docente respecto de la trama que lo somete, que lo controla, que lo disciplina. Es necesario experimentar un proceso de desnaturalización de la práctica docente que, como dice Gloria Edelstein, se nos aparece como evidente y “natural”.

La desnaturalización que se propone implica un difícil proceso de “auto-objetivación”; algo similar a lo propuesto por Edelstein acerca de los procesos de autosocioanálisis (metodología insinuada por Pierre Bourdieu, 1994) y la consecuente progresiva reconstrucción de las prácticas (cf. Edelstein, 1995: 29-35). Es algo así como la tarea de un etnógrafo, pero no frente a tierras exóticas, sino frente a sí mismo en su propia tierra, donde la interacción no es provocada, sino cotidiana, y la implicación en las relaciones sociales no es prevista, sino encarnada. Allí donde hay una práctica encarnada, más que un compromiso decidido, hay un compromiso de hecho (y del cuerpo) con el campo de la docencia, del que a veces no se quiere saber.

Este proceso de trabajo y pensamiento se produce a partir de la reflexión colectiva y compleja entre los formadores y con los estudiantes docentes en formación.

Como profesional de la enseñanza, el maestro se encuentra atravesado por la antigua dicotomía entre tekné (el hacer calculable y ciertamente ordenado) y poiesis (la creación estética y la producción de un mundo o un orden posible, distinto al existente). Es necesario incorporar, como horizonte formativo, la racionalidad pedagógica comunicativa, para seguir las ideas de Habermas, centrada en la intersubjetividad y la problematización. Un tipo de racionalidad que no deja en manos únicamente de los especialistas en educación la producción y reproducción del discurso pedagógico, sino que asume el desafío de articular con su acción la reflexión y de hacer hablar teóricamente su práctica, a la vez que enriquecer el campo de la reflexión teórica en su propia práctica, a través de la problematización que realiza en comunicación con otros. Retomando luego su propia práctica, y también a la teoría y práctica educativas en una suerte de espiral dialéctica permanente.

Recrear la educación común y pública significa el desafío de comprender algunos aspectos de la realidad compleja, cambiante y acelerada que está ahí, todos los días, en el trabajo en el aula, para intervenir enseñando. Y allí aparecen viejos y nuevos problemas: el reconocimiento cultural de los otros (sus prácticas, sus saberes, sus representaciones sociales), el posicionamiento del docente, el poder como dimensión político- pedagógica, la consideración de los saberes a enseñar (relacionados con otros saberes que se distribuyen, circulan y se ponen en juego en el aula), y todo lo que contribuye a la formación de la identidad docente. 

La reflexión y la transformación de la propia práctica docente constituirán un aporte clave. Se favorece de esta manera, la vinculación entre la teoría y la práctica, en donde la primera es el soporte que facilita la comprensión de los procesos cotidianos y es receptora de las problemáticas y cuestionamientos que surjan entre los alumnos, y la segunda funcionaría como la fuente de información de la cual se nutre la teoría. 

Sólo una pedagogía basada en el diálogo de saberes, el pensamiento crítico y la incerteza pueden viabilizar la reunión entre tekné y poiesis, des-instrumentalizando la racionalidad pedagógica y dotándola de nuevos instrumentos.

Propósitos 

· La salida educativa que se propone intenta abordar la tarea del maestro como “profesional de la enseñanza”, por lo tanto propicia “leer” lo que sucede en diferentes aulas y escuelas como espacios sociales complejos y como condensación de la totalidad del campo educativo, para poder hacer, decir y “contarnos” en esa experiencia docente cotidiana. El desafío es poder suscitar otras posiciones de sujeto pedagógico, se trata ahora de recrear la educación pública como educación común igualitaria; una histórica estrategia político-cultural que asume las diferencias en la búsqueda de inclusión social y de igualdad.

· Considerar a las diferentes escuelas en general y al aula en particular como espacio social implica aproximarse a ella con las claves del conflicto y la complejidad, propios de los tiempos actuales. En este sentido, la relectura no radica sino en el esfuerzo de trascender las representaciones estereotipadas que, en general, conllevan interpretaciones apresuradas y simplistas, y continuar recurriendo a la investigación etnográfica (específicamente la “descripción densa” como coordenada metodológica), para facilitar un desplazamiento desde la explicación “causal” hacia el relevamiento y comprensión de los sentidos y significaciones que traman lo que se categoriza como sujeto de la educación y representaciones del espacio.

· A partir de la comprensión de la realidad educativa del aula, se compartirán propuestas que respondan a las necesidades específicas de la misma y que propicien la apertura del espacio áulico al campo educativo reconocida y relevada en los dos años anteriores.

Nos proponemos en concreto:

· Favorecer la reflexión de las relaciones educativas que se producen en las instituciones educativas en diferentes contextos.

· Propiciar la comunicación con los docentes del contexto urbano y de frontera, en pos de conocer sus trayectos personales y profesionales.
· Ayudar a analizar el sentido social de la escuela en tiempos complejos y en contextos conflictivos: la relación entre lo sedimentado y la innovación educativa
· Guiar la indagación de la realidad compleja, cambiante y acelerada del aula. 

· Brindar estrategias de análisis de la práctica como objeto de transformación, como una experiencia social internalizada, un hacer social que implica una experiencia práctica.
· Guiar la “re-escritura” de la gramática institucional que constriñe o condiciona las prácticas como docentes.
· Colaborar en la reflexión del maestro como profesional de la enseñanza.

Expectativas de logro 

· Dominio conceptual de de las relaciones educativas en contextos urbanos de Mendoza y de frontera, estableciendo comparaciones con las escuelas transitadas en el Campo de la Práctica III con el objetivo de establecer singularidades y particularidades. 

· Fortalecimiento de la identidad, la presencia y la significación social de la profesión docente desarrollando un análisis histórico- crítico de la práctica profesional docente, atendiendo a las necesidades sociales, culturales, políticas, educativas y del mundo laboral- profesional.
· Reconocimiento del posicionamiento docente
 en la comunidad, en el campo y el sistema educativo, en la institución escolar y en el trabajo educativo áulico concreto, situado en sus expresiones singulares.
·  “Lectura” de la experiencia y el mundo más allá de las miradas escolares tradicionales
Contenidos
· La institución educativa y su contexto. Escuela urbana, rural, y de frontera.
· El aula como espacio de circulación de saberes.
· Las propuestas didácticas: caracterización y análisis.

· Organización de grupos de alumnos, del espacio y el tiempo.

· Procesos de investigación sobre la propia práctica: observación y registro, y sobre la práctica de las instituciones educativas de la zona.

· La práctica reflexiva como práctica grupal.

· Escritura de crónicas de clase y su análisis reflexivo.

Destinatarios 

Alumnos de 3º año de los Profesorados de Educación Primaria: Yanina Álvarez Ortiz, Romina Álvarez, Yanina Ávila, Mayra Benitez, Romina Benitez, Jaqueline Caro, Marcela Chávez, Mónica De León, Yanina Di Cicco, Gisela Espínola, Norma Esteves Figueira, Giselle Fernandez, Noelia Genco, Miguel Giagischia, Leila Gramajo, Eliana Hein, Jésica Janulik, Yanina Jimenez, Grisel Lazzarini, Noelia López, Edith Maximiani, Karina Medina, Lorena Melgar, Patricia Molina, Nancy Pogonza, Marina Prelat, Úrsula Prelat, Malva Prence, Yanina Ricco, Andrea Rivero, Berta Sahonero, Analía Santamaría, María de los Ángeles Santamaría, Sofía Saulesleja, Carolina Vazquez, María Jimena Zárate.
Docentes acompañantes: Marta Arena, Nora Battiston, Diana Cruz, Paz D’Amico, Marisa Gori, Valeria Romero, Ana Teplitsky y Gabriel Vaschetto. 

Actividades previas a la salida

· Búsqueda en la web de la ubicación de las escuelas a visitar y de sus principales características.

· Reconocimiento de la región de Cuyo y de Potrerillos en particular.

· Lectura y análisis de los procesos históricos que han tenido esa zona como epicentro.

· Selección de materiales curriculares de las diferentes áreas para llevar a las escuelas.

· Selección de cuentos y canciones populares de diversas regiones de la República Argentina.

· Contacto con docentes de las escuelas a visitar para acordar las actividades a realizar.

Cronograma diario 

Miércoles 16: 

Salida de la sede del Instituto, 20 horas.

Jueves 17: 

Llegada a la ciudad de Mendoza. 

10:00: Visita al IES 9-002 intercambio con las estudiantes del Profesorado de Primaria.
13:00: Almuerzo
15:00: Recorrido por la ciudad: paseo peatonal por los alrededores de la Plaza Independencia, la Casa de Gobierno. Visita al Cerro de la Gloria.

18:00: Llegada a la ciudad de Potrerillos. Alojamiento en el Camping

Viernes 18: 

Visitas a escuelas de Potrerillos:
8:00: Capitán de Fragata Carlos Negri. Potrerillos. Diálogo con la Directora Amalia Abucet y visita a alguna de las clases.

11:00: Río Blanco. En El Salto, Potrerillos. Narración y representación de cuentos tradicionales en diferentes versiones. Almuerzo. Recreación.

Sábado 19: 

Recorrido por los alrededores de Potrerillos a cargo de la Profesora de Ciencias Sociales: 
Dique Potrerillos: regulador de las aguas del rio Mendoza y proveedor de energía hidroeléctrica a la región.

Termas de Cacheuta: visita al puente colgante sobre el rio Mendoza, aguas termales.

Valle de Uspallata: pasando por el tramo de túneles cavados en la montaña, observación de alamedas protectora de cultivos e incipiente explotación forestal. Camino parte del imperio Inca.

Uspallata: puesto más austral del Imperio Inca, posta del "camino real" (etapa colonial) y paso del Ejercito Libertador.

Bóvedas: cúpulas del siglo XVIII, atribuida a los Jesuitas que sirvieron de oficinas y almacenes del Ejercito Libertador. Zona minera. Museo desde los Huarpes hasta la gesta Sanmartiniana.

Cerro Tunduqueral: restos arqueológicos (pinturas rupestres)

Puente Histórico de Picheuta: conexión comercial entre Argentina y Chile y paso del Ejercito Libertador. Monumento histórico desde 1952.

Cerro de los Siete colores..

A la noche se organizará un fogón como cierre del viaje: El actor Martín Neglia, personificando al Gral. San Martín, visitará el Campamento

Domingo 20: salida hacia Buenos Aires. Llegada a las 22 horas aproximadamente al Instituto.

Actividades posteriores

· Registro de lo realizado y conversado con los docentes.

· Interpelación a la escuela, pero también a las organizaciones, instituciones y espacios de la comunidad, que se genera a partir del reconocimiento del mundo cultural escolar y de las pugnas de sentidos que en ella se producen.

· Reconocimiento y análisis crítico de sus acciones considerando la práctica educativa como objeto de transformación que tiende a cuestionar los sentidos hegemónicos sobre la docencia y la escuela. 

· Desnaturalización de la práctica docente y la consecuente progresiva reconstrucción de las mismas.

· Diálogo colectivo y crítico a favor de la reconstrucción del sentido público y democrático de la práctica docente.
Evaluación 

· Elaboración de un video o power point, de la experiencia.

· Re-escritura del cuaderno de bitácora analizando lo vivido desde el marco teórico estudiado. 

· Socialización de la experiencia a la comunidad educativa.

UN PROYECTO QUE SE HACE REALIDAD

La Directora de la Dirección de Educación Superior de la Provincia de Buenos Aires, Prof. Piovani, conecta a Marisa Gori con la Directora de Educación Superior de la Provincia de Mendoza. El equipo nos brinda la posibilidad de contactarnos con escuelas de la zona de Potrerillos.

Conversamos telefónicamente con las directoras de tres escuelas: Cristóbal Colón, en Las Vegas; Río Blanco, en El Salto; Capitán de Fragata Carlos A. Negri, en Potrerillos.

Las tres aceptaron gustosamente esta iniciativa, pero decidimos ir a dos de ellas porque el propósito no es “visitar” o “recorrer”, sino participar de actividades, compartir, dialogar, escuchar, aprender, enseñar,…

Así que organizamos participar del acto de izamiento de Bandera a las 8 de la mañana en la Escuela Capitán de Fragata C. A. Negri; y luego vivir la jornada en la Escuela de Alta Montaña, Río Blanco ubicada en El Salto.

También acuerdan con el Instituto de Formación Técnica, con la carrera de Turismo, y tres alumnos que ya han finalizado su tercer año nos acompañan el primer día a recorrer la ciudad de Mendoza; y el sábado, a recorrer la zona prevista. Ellos tres, y la docente de Ciencias Sociales, Prof. Nora Battiston, organizaron un recorrido turístico, con análisis desde lo geográfico y con profundas reflexiones históricas.

Como si esto fuera poco, nos preparan una sorpresa que no comentamos a los alumnos, la visita del actor Martín Neglia personificando al General San Martín.

Además, nos brindaron toda la ayuda para aprovechar al máximo este viaje corto e intenso.

Correos que van y vienen

Algunos alumnos no interpretan la importancia de este viaje, no comprenden que aprenderán mucho; así que comenzamos a escribir correos para entusiasmarlos. Es que quien no ha viajado, no sabe de su impacto en nuestra vida.

Luego de conversar con la Directora de la Escuela de Alta Montaña, les escribimos:

Recién conversé con Fabiana, la directora de la Escuela Río Blanco. Está encantada de recibirnos, es una escuela rural que funciona de 8 a 15 horas y podremos realizar alguna actividad a las 11, almorzar y luego una recreación. Estoy muy emocionada porque realmente se entusiasmó con la idea. Aquí les envío la foto… todavía no encontré cómo llegar hasta allí….
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Saludos, Marta Arena

Y comenzamos a recibir respuestas diciendo:

Ay profe, qué alegría!!!! Ya entregamos las planillas. Espero que nos toque buen tiempo!!!
Nos vemos mañana... Saludos, Jimena
MUCHAS GRACIAS PROFE, UN BESO Y HASTA MAÑANA. YA VOY A TERMINAR DE PREPARAR TODO! YANI

Hola Profe!!! Qué buena que está la invitación!!! Nuestro grupo va a ir. Quería preguntarle si tenemos que llevar carpa, porque en la lista no está pero nos surgió la duda.
Espero su respuesta. Gracias!!!

Saludos, María

Hasta las profesoras respondieron:

Veo la foto y ya me dan ganas de estar allá!!
Nos vemos. Cariños.
Vale.

Algunas estudiantes ya habían tomado un cargo y no pueden tomar licencia:

Hola profe, la verdad muy bello todo, lamento no poder ir este año, sólo espero poder ir el que viene, que todo salga bien y disfruten por mi!!!! Besos. Lourdes.
Cada uno de nosotros hace su parte, colabora en la organización. Así Marisa escribe:

A todos y a todas: recién llego, fuimos con Nora Battiston y el Prof Carlos Nieto, marido de Nora, a comprar a Maxiconsumo. Estuvimos comprando unas cuantas cosas para el viaje.

Falta armar el botiquín, por esta vía les mandaremos la lista de lo que tienen que llevar para que se armen la mochila.

Acuérdense de poner una botella de agua mineral grande en el bolso.

Estamos contentos, seguro que todo va a estar más que bien.

Un abrazo a todos

Marisa Gori


También continúa el contacto con la Dirección de Superior de Mendoza:

	Hola Marisa:

Te escribo para ajustar algunos detalles del viaje a Mendoza:
Jueves 
- a las 10 de la mañana los esperan en el IES 9-002 Tomás Godoy Cruz (es el que está frente a la Plaza Independencia, sobre la calle Rivadavia, pero creo que hay que entrar por la calle Mitre). La Rectora es la Prof. Mirta Di Cesare.

- Alrededor de las 11:00, si les parece, cuando terminen en el Normal, un estudiante de Turismo los podrá acompañar en el colectivo de Uds. al parque Gral. San Martín, Cerro de la Gloria y si tuviesen tiempo, área fundacional...

- a las 13:30 hice una reserva para 50 personas en un restaurante que está también frente a la plaza Independencia (al lado opuesto del IES 9-002, en la esquina de calle Mitre y Espejo, se llama Quinta Norte), el menú del día es: pollo o cerdo con ensaladas, un vaso de jugo y pan, por $30, hay también otras opciones y precios. La reserva la mantienen hasta la 13:45 del jueves. Es solo reserva verbal, no he señado nada. Si Uds. decidieran ir a otro lado, con llamar por teléfono y cancelar la reserva hecha para el jueves 17 a nombre de Beatriz Flores, se soluciona. Este es el teléfono por si querés cancelar o consultar otras alternativas 261 4253923. Quizás puedan pedirla para las 14:00 hs...

- a las 15:00 hs del jueves tendrían la visita a la Bodega... Yo sólo averigüe los datos: Uds. tienen que hacer la reserva. Quizás estén medio jugados con los tiempos y sea posible pedirles a la gente de la Bodega, que sea más tarde. Calculen 40 minutos de traslado del restaurante a la Bodega. A las 16:00 ...? se supone que dura 1 hora... a las 17:30 podrían estar en camino nuevamente para llegar a Potrerillos-Las Vegas a las 18:30, para armar carpas... en Mendoza, en esta época tenemos luz solar hasta las 20:30...

 Sábado
- no tengo seguridad que algún estudiante de Turismo los pueda acompañar a Alta Montaña, por un problema de traslado desde la Ciudad a Las Vegas y Las Vegas a Ciudad. Les confirmaría.
- el sábado a las 22:00 hs., vamos Esteban y yo, llevando al actor Martìn Neglia, personificando a San Martín. Ya está confirmado. Le dije que posiblemente su aparición sea en el fogón, y le encantó.

 
¿Cómo te fue con las Directoras de las Escuelas primarias?

 La semana próxima, martes y miércoles, estaré en una reunión de INFoD, en la CABA. Si tuviese que hacer yo alguna gestión referida al viaje, sería este fin de semana. Llamame por teléfono o mandame un correo, si necesitan algo.

Nos vemos – Betty

 


A lo que Marisa respondió:

Beatriz: ¿Cómo me fue?

¡Mejor imposible!

Gracias  por todo, sin palabras. Los alumnos felices, nosotros más, ¿qué te puedo decir?
Un abrazo solidario.

Marisa Gori


Así como nosotros y quienes nos reciben en Mendoza están organizando, los alumnos nos sorprendieron:

Hola profe quería preguntarle cuántos alumnos son en la escuela y de qué edades porque estamos organizando con algunas compañeras para hacerles unos presentes. Le mando un saludo y espero su respuesta. Úrsula.
Compañeras/os: habíamos dicho de llevar a Mendoza la interpretación de Caperucita Roja y Los 3 chanchitos (versión de Dahl)....puede ser actuada, o leer los diálogos distintas personas, con caracterización de los personajes...qué les parece??

Propongamos! Sofía.

RELATO DE LA EXPERIENCIA

Muchas veces deseamos relatar una experiencia y se nos dificulta encontrar las palabras adecuadas para describir lo vivido, lo sentido, lo aprendido en este viaje. Los alumnos organizan un grupo en Facebook denominado “Yo conocí Mendoza con el 112”: Transcribimos algunos textos:
¡Hola gente!

Publiquen fotos y videos así podemos recordar todo lo lindo, emocionante y significativo que resultó nuestro viaje... Besos!!!

Allí escriben sus impresiones, incluyen sus fotos; los docentes y guías que nos acompañaron también intercambian pareceres que nos parece importante incluir:

“Disfruten las bellezas de Mendoza”, escribió Edith cuando agrega las fotografías… es que varios alumnos nunca habían viajado, y muchos no conocían las montañas. Una gran emoción invade a cada uno de nosotros cuando una alumna expresa “sabía que existía, pero nunca pensé que era tan maravilloso”. Nos quedamos en silencio, admirando ese paisaje que nos permite entrar en contacto con nuestro país en toda su extensión.

Fernando, uno de los guías que nos acompañó el día sábado escribió:

Este grupo es maravilloso. He aprendido mucho en este viaje y siempre estarán en mi memoria y el recuerdo de estas montañas. HE VIVIDO PARA CONTARLO.....
Es que además de guías, cursan el tercer año de su carrera, y eso los unió inmediatamente; todos están en ese momento en que perciben que falta poco para llegar a la meta y tienen bien claro el propósito que los lleva a estudiar. Es así como conversan de sus prácticas, de sus primeras experiencias, ya sea como guías o como maestros.

Ana, otra de los guías, agrega: la emoción llega hasta las lágrimas!!! De verdad chicas... me hace muy bien leer cada palabra... aunque no lo crean ustedes me enseñaron un montón en pocas horas... ni me imagino las maravillas que harán con sus alumnos!!!... Felicitaciones… y con estos dos (Se refiere a los dos compañeros de ella)... si no fuera porque los ADORO los mataría... jajajaj... los esperamos pronto... muchos besitos.
Grisel responde De corazón, gracias... nosotros aprendimos de ustedes muchísimo! Fue una experiencia hermosa y la verdad que les tenemos que agradecer la paciencia tan grande que nos tuvieron... son parte ya de un maravilloso recuerdo para nosotros…

Miguel, nostalgioso, expresa: Ya pasó una semana de nuestra llegada de Mendoza... ¡cómo se extraña!!! Pensar que ahora estamos a full con los finales... 
Y le responden. Yanina: Sí, yo extraño las montañas, respirar ese aire. Y Yanina Romina: Yo también extraño, Yayi!!!
Marta, una de las profesoras, agrega ¡Qué lujo! Ver las fotos nuevamente es volver a vivirlo... ¡Cuántas experiencias!, ¡cuántas emociones! Muchas gracias por compartir estos momentos.

Andrea reflexiona: La Tierra y el cielo, las montañas y el mar son excelentes escuelas que nos enseñan muchísimas cosas que no se pueden aprender en los libros…
Fernando, el guía, reflexiona RECUERDEN SIEMPRE... UNA CUMBRE ES ESA EXTRAÑA SENSACIÓN ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO. MENDOZA, ARGENTINA, NADA MÁS ALTO!!!!!!!
Nora, una de las profesoras, se suma: Llegar a una cumbre es concretar un proyecto, aún con el esfuerzo y perseverancia que ello implica. Les deseo muchas cumbres a todos.

Jimena incluye una foto en la escuela Río Blanco diciendo: Nuestras Profes con las seños de la Escuela de Frontera!!!; y Soledad, una de las dos maestras expresa: QUÉ LINDO CHICAS!!!!!!!!!

Siempre recuerdan que tenemos que cuidar a los alumnos, respetando su intimidad; una de las alumnas le pide a la maestra de Río Blanco: Mili si le sacan fotos a los chicos y pueden, compártanlas con nosotros aunque sea en privado!!!  Milagros acepta, ¡Prometido amiguitas!!
Valeria, una de las profesoras, escribe llegando al fin de año: Muchas felicidades para todos ustedes y sus familias!!!! Uno de los momentos más lindos de este año ha sido nuestra convivencia en Mendoza... Un tiempo lleno de riquezas, lugares, personas, momentos... para agradecer y alegrarnos... Vamos por un 2012 con mucho más para compartir!!! Un abrazo a todos... Muchas felicidades!!!
Nora enseguida agrega FELIZ NAVIDAD para todo este grupete querido. Ojalá el 2012 nos encuentre en otro hermoso lugar, disfrutando de la linda compañía. Un abrazo para todos
Y Marisa también: Gracias a Nora y a todos los profes y alumnos por el maravilloso momento compartido. Experiencia increíble, vamos por más!!!

Los alumnos se suman a este intercambio. Nancy: Es un hecho histórico y maravilloso, Marisa!!!! Jimena pide Que se repitaaa!!!!!
Diana, una de las profesoras, es la encargada de sacar fotos y filmar; cuando incorpora sus fotografías recibe gran cantidad de elogios, tales como,

Patricia: Mil gracias profe!! No dejo de emocionarme...  Y Yanina Romina: Ay, pero qué hermosas fotos profe!!!!!!!!!!!!!!!!!! No dejo de verlas y mostrarlas a todo el mundo…

Yanina nos regala el video de Con ojos de cielo cantado por Víctor Heredia y parafrasea: Qué felicidad, amigo mío, tenerte conmigo y recordar con los chicos de la escuela de frontera… que tomaron su guitarra y dulcemente nos cantaron una canción, para guardar en nuestra memoria, el grato recuerdo de su voz...
Marisa escribe: Brindo por la posibilidad de seguir llevando a nuestros alumnos a conocer escuelas de frontera, por vivenciar la multiculturalidad, por seguir aprendiendo de nuestros compañeros de otras regiones y fronteras del país, y para que estas experiencias increíbles nos hagan crecer como personas. ¡Aguante el 112!

Inmediatamente muchos alumnos y profesores se suman al deseo y a la gratitud, como Jackie: Lo mismo digo profe… no sabe lo que fue este viaje para mí… un deseo que tenía en mi corazón y gracias a Dios se hizo realidad antes de lo esperado. Gracias por todo!!!!... y vamos por más!! Que tenga un hermoso comienzo de año... prepárese porque lo que viene es bien grande..!!!!! Besos!!!
Y Jimena: Grupete de Mendoza: Les deseo un muy Feliz Año Nuevo!!! Que en este 2012 podamos hacer más viajes, compartir y disfrutar de otras experiencias inolvidables como fue la de Mendoza. FELICIDADES A TODOS!!!!
Carolina se entusiasma: ¡Viva la escuela pública! Y también Gabriela: Vamos el 112, lo que me cambio esta escuela en los últimos años… qué alegría!!!!
Desde Mendoza también llegan los saludos, Darío a quien todos llaman Rulo, enseguida nos dimos cuenta por qué, nos desea: Feliz 2012 gente!!! Espero que lo empiecen con todas las pilasss!! Besos y abrazos. Y Ana: Una de las mejores cosas que me pasaron en este año que se va es haberlas conocido... gracias por todo y esperamos su regreso... besos.

Llega el momento de un agradecimiento muy especial, a cargo de la Directora de la Escuela, Quiero agradecer en este día en el que está por terminar el 2012 a: Verónica Piovani y Andrea Gatti que desde la Dirección de Superior nos acompañaron en todos los proyectos, a Perla Fernández Directora Nacional de Desarrollo Institucional del INFoD por la confianza en el 112, a mi amiga Graciela Rodríguez y a Vilma Pantolini de SUTEBA porque ellas desde su lugar nos ayudan para que las gestiones sean posibles. Cuando cada uno, desde su lugar, facilita la tarea… los sueños se hacen realidad.

Un abrazo y feliz año a todos!!!!
También recurrimos a las reflexiones del Cuaderno de Bitácora, cuaderno que nuestros alumnos aprenden a escribir en segundo año, en el que atesoran los momentos relevantes de aprendizaje y abren el diálogo con el profesor de práctica. en ese intercambio se suscita una interesante y profunda reflexión que se traduce en mejoras para sus próximas acciones.

Es así como este viaje se recupera y se indaga para mejorar su acción educativa el próximo año en la escuela asociada, y más aún, en su inserción laboral.

Estas son las voces de los estudiantes:
Para comenzar, compartimos la reflexión de Sofía Saulesleja haciendo referencia a cada uno de los días del viaje:
Contar este viaje se nos debe hacer difícil a todos los que fuimos, porque lo que nos pasó es cosa de tan adentro que cuesta compartirlo. Hay que vivirlo para entenderlo, porque en este viaje nos emocionamos hasta las lágrimas escuchando a una directora, jugando con chicos, o compartiendo una cena con San Martín. Y sobretodo crecimos como maestras/ os, porque conocer otras realidades siempre aporta, fortalece. Esta es una mirada de nuestro viaje.

El primer día recorrimos la ciudad de Mendoza, fuimos al Instituto de Formación Docente y nos dirigimos al camping en Las Vegas, donde armamos las carpas y nos organizamos.

El segundo día fuimos a vivirlo en dos escuelas, una de pueblo, muy moderna en Potrerillos, construida a partir del programa de escuelas del 2008. Y la otra de frontera, en Río Blanco, más pequeña.

En Potrerillos nos recibió la Directora, una mujer con energía y sonrisa contagiante, que ni bien llegamos nos pidió que nos preguntáramos para qué queríamos ser docentes. Bastaron quince minutos de charla para que todas nos emocionásemos, nos habló de la responsabilidad de nuestro trabajo, que más que vocación “innata” es una convicción que se construye…nos transmitió lo necesaria que es la consciencia política, trabajar con amor, con persistencia.

Después recorrimos la escuela, conversamos con la bibliotecaria, presentamos nuestras banderas (y ellos con sus abanderados también), fuimos a una clase de 4° de Ciencias Naturales…

Salimos de la escuela y de frente nos encontramos con las montañas, el Sol que pegaba fuerte, y la alegría de haber podido conocer una escuela así.

El día no terminaba, nos quedaba la otra escuela. Llegamos y ni bien empezamos a bajar del micro los chicos que estaban afuera nos empezaron a contar: ”17, 18…¡arriba del micro hay más seños!”. Las maestras salieron a recibirnos con mucha frescura, y nos sentimos bienvenidas.  Después Sol, la maestra de 1° Ciclo presentó a cada uno de los chicos: “Él es Eugenio, es el gaucho…”, y para 2° Ciclo, por ser más grandes, se presentó cada uno. Y pasamos a prepararnos para la obra que llevamos desde Buenos Aires (Caperucita y Los Tres Chanchitos en la versión de Dahl, que leímos en Alfabetización Inicial).

La disfrutamos mucho, nosotras y los chicos, y seguido a esto nos quedamos jugando con ellos al sapo, tocando temas, bailando…almorzamos, y les mostramos los juegos de mesa que habíamos llegado. A la hora de irnos, no podían creer que se los íbamos a dejar, y nos agradecieron desde el corazón.

El tercer día nos fuimos por la ruta que va hacia Chile, y conocimos el Parque Nacional Aconcagua y el Puente del Inca, guiados por tres guías mendocinos (dos de ellos habían guiado nuestra recorrida inicial por el centro), y por nuestra profesora de Ciencias Sociales Nora Battiston, que nos supieron transmitir parte de la vida de San Martín.

Esa noche nos dijeron que tendríamos una sorpresa, que nosotros pensamos ingenuamente que era un asado, pero no. Cuando a la noche comíamos el asado con los directivos de Educación Superior de Mendoza, nos dijeron que querían compartir con nosotros un video sobre San Martín.

Las luces estaban apagadas y todos nosotros en una mesa alargada, en el video se veía a San Martín hablando, cuando de repente por la puerta apareció ese mismo San Martín que hablaba en el video, y quedamos todos asombradísimos. Era San Martín, sus palabras, su fuerza. Nos habló de las máximas, de la justicia, del dominio del carácter y la paciencia, de ser lo que debamos ser, del amor por lo propio y no ser colonia. Entonar el Himno esa noche fue la emoción más profunda que tuve en mucho tiempo.

Después de esa cena, y de haber estado el día en las escuelas no nos quedaron más lágrimas, las últimas las gastamos esa noche compartiendo entre alumnos y profes lo agradecidos que estábamos por ese viaje, por el acompañamiento, la predisposición y guía constante.

Fue una oportunidad única que queda en nuestro cuerpo, mente y corazón, por eso creemos que fuimos muy privilegiados, y que a todos los que quieren formarse como maestros les pasaría lo mismo.

Porque es muy grande saberse parte de un país, de un sistema educativo que está en cambio, y que hay muchos en el mismo camino, en la misma lucha por una mejor educación.  

Jimena Zárate puntualiza el aprendizaje en cada una de las escuelas:

El 16 de Noviembre un grupo de estudiantes y profesores del Instituto Superior de Formación Docente Nº 112 “Domingo Faustino Sarmiento”, de San Miguel, viajamos a la provincia de Mendoza para vivir una de las experiencias más importantes de nuestras vidas. 

En este viaje pude conocer dos “grandes” Escuelas, digo grandes porque en ellas se ve reflejado el esfuerzo y sacrificio que realizan docentes y alumnos cada día para llegar hasta allí y dar cada uno lo mejor de sí tanto para enseñar como para aprender y aprehender. Las docentes nos transmitieron sus experiencias de vida, sus convicciones, por qué eligieron estas escuelas para trabajar y sobre todo que no solo se trata de la vocación de uno, sino que va más allá de la vocación, se trata de dar un granito de arena para formar a las generaciones futuras inculcando valores, respeto por el otro, aceptando la diversidad, lo que cada alumno trae consigo, sin vulnerar los derechos que cada persona tiene.

Vivencié unos días inolvidables junto a personas que no conocía como a los compañeros de tercero y cuarto año. Fue muy agradable conocer a los profes fuera del aula, en otro ámbito, todo el tiempo atendiéndonos, cuidándonos, preocupándose por nosotros para que no nos faltara nada, que comamos, dándonos el protector solar y demás cosas, con un cuidado paternal que nos hacía sentir como en casa con las palabras justas para cada momento de tristeza, de alegría, de reflexión. 

Gracias por permitirme ser parte de esta hermosa experiencia!!! Vamos por más!!! Más viajes y a conocer Escuelas de nuestro hermoso país.

A todos y a cada uno de los que hicieron posible este inolvidable viaje…. GRACIAS!!!
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Otra narrativa, de Analía Verónica Santamaría, resignifica nuestro viaje:

Mendoza 2011

Quisiera contarles algo que me pasó en noviembre de 2011, un viaje espectacular con mis compañeras del profesorado, desde San Miguel hasta Mendoza. Para comenzar  me gustaría sutilmente desnudar mi alma y confesar un secreto que causó un giro copernicano en mi existir y por supuesto lo tenía bien guardado. Cuando decidí anotarme en esta maravillosa carrera –y en esta parte es donde les cuento mi secreto- no fue por pura vocación innata, simplemente ocurrió porque acompañé a mi mejor amiga. O casualidad, luego del curso de ingreso cuando fuimos a ver los resultados de los exámenes, ella desaprobó, y yo estaba sorpresivamente adentro del ISFD N° 112. ¡Qué dilema! Sinceramente tenía muchas ganas de festejar pero las contuve y consolé a mi amiga. Y así ya con un pie en el primer año de la carrera comencé un camino de ida, lleno de pozos y baches, tratando de entender lo que significa planificar, cursar en contraturno las prácticas, y sumergirme en un mundo totalmente dificultoso, porque reitero, esta no era mi vocación –hasta este momento- y ahora sí, no quiero aburrirlos con esta introducción pero era necesaria para que puedan comprender lo que significó esta experiencia de intercambio con las escuelas de alta montaña. 
En una de ellas, la de Potrerillos conocí a una mujer, la directora de la escuela, que nos contó su historia, y casualmente fue profundamente inspiradora, porque en ella encontré varios puntos de coincidencia con mi historia, fundamentalmente, la falta de vocación. Y en ese preciso instante dejé de sentirme culpable y créanme, realmente fue un incentivo que me llegó hasta la médula, porque nos afirmó que la vocación se construye, junto con la convicción y la responsabilidad del rol que asumimos. Esta mujer me contagió sus ganas, su espíritu de lucha continua para darle lo mejor a los niños, esos alumnos que todos los días van a la escuela, el compromiso político del docente, y en ese instante tuve mi click. Ella nos transmitió el sacrificio que es viajar horas para llegar a las escuela a diario, y sumando el factor del clima de montaña, para darle a sus alumnos, como sujetos de derecho la educación pertinente. Ese es el compromiso, y a él me sumo. Por eso sigo eligiendo esta profesión, quiero formarme como maestro, con todo lo que ello implica. 

No me quedan más que palabras de agradecimiento porque fue primordial esta experiencia para que siga con la carrera, fue el empujón que me faltaba. Claro que esto no es lo único que rescato del viaje, voy a hacer una breve enumeración y no van a poder entender cómo hicimos tantas cosas en tan poco tiempo, pero bueno ese es el desafío del docente, ¿no? Y nosotras sí que tenemos docentes con todas las letras, que además de su profesión, se comportaron como nuestras mamás, amigas, y pares, atentas a cada movimiento, a cada palabra o sonido que emitíamos, preparando el desayuno con todo el amor, protegiéndonos del frio o del Sol, en fin, preocupadas por cada detalle y voy a decir una frase hecha: estas actitudes no tienen precio. 
Nos llevaron a un Instituto de Formación Docente, como el nuestro, de la ciudad de Mendoza, nos recibieron sus alumnas y la directora, ellas nos contaron sobre su carrera; luego conocimos a los guías turísticos que también eran estudiantes como nosotros y estaban haciendo su práctica, nos llevaron a recorrer la ciudad, almorzamos en un restaurant. Visitamos una segunda escuela de alta montaña, allí entrevistamos a la docente de primer ciclo, Soledad, que nos hizo emocionar hasta las lágrimas con su historia, con sus alumnos, a los cuales unas compañeras les regalaron una obra de teatro, ellos se divirtieron muchísimo y nosotras también, llevaron juegos didácticos para obsequiarles, almorzamos todos juntos y pasamos una tarde increíble. Visitamos el Mirador del Aconcagua, el Puente del Inca, realizamos caminatas nocturnas con las profesoras, que además organizaron una sorpresa para las tres alumnas que egresaban, y como broche de oro nos visitaron los artífices de todo este proyecto, directivos de la Educación Superior de Mendoza con una sorpresa prodigiosa, nos trajeron al espíritu del General Don José de San Martín, una representación que hasta el día de hoy me eriza la piel de sólo contarla. ¡Qué fabulosa interpretación!, nos quedamos heladas, teníamos ya en ese último día las emociones a flor de piel, cuántas lágrimas derramamos, tranquilos… no se asusten, de plena alegría, y díganme si un regalo de esta magnitud no te hace sentir importante, querido, significa que alguien pensó en nosotros para darnos esta sorpresa. El prócer realizó un fabuloso discurso, impactante de tan real que parecía y quiero destacar y para finalizar pronto, una de las máximas que nombró y me ha quedado impresa en la mente y es la siguiente “humanizar el carácter”  impactante ¿no? Y absolutamente difícil, pero no imposible; y es por esto que no me desaliento y se ha convertido en mi objetivo porque en este viaje pude observar como dos personas en particular la tienen realmente presente en sus vidas, y lo demostraron en cada actitud, Marta Arena y Marisa Gori. 

El viaje es una página más que se escribió en el libro de nuestras vidas, el deseo de ahora en más es poder escribir muchas otras páginas, nosotras y todas las demás compañeras que no pudieron venir, que seamos todos los que tengamos la oportunidad, porque este tipo de experiencia es un oasis en el medio del desierto, un infinito aliento para seguir adelante y no darse por vencido, el intercambio genera la posibilidad de conocer otras realidades, otras historias, ¡gracias por este regalo!  

Grisel Lilian Lazzarini mira lo vivido en este viaje a partir de lo estudiado, y a la luz de la bibliografía puede reflexionar:
Desde el comienzo un cambio, un sutil cambio en el paisaje. Lo que no esperábamos era dar cuenta que esa misma transformación producida a nuestro alrededor iba a ser aún mayor en nuestro interior. Cambió nuestra geografía interna.

La ansiedad fue mucha, el tiempo pasó muy rápido, los días se hicieron cortos aprovechando y disfrutando la maravillosa posibilidad de conocer una provincia tan hermosa, que muchos de nosotros nunca habíamos visitado, siendo ahora la oportunidad tan esperada de recorrerla, ya advirtiendo en estos primeros pasos unos de los conceptos que hemos abordado tantas veces: “la diversidad”.

No sólo las experiencias surgidas a lo largo de tres años en la carrera, estudiando y visitando escuelas que se encuentran relativamente cerca de un entorno conocido por nosotros a lo largo de nuestra formación como docentes, ahora vivenciamos las experiencias de quienes llevan a cabo su tarea dentro de contextos diferentes, es decir, nuestra visión de todas aquellas problemáticas propias del contexto tomaron otra dimensión, un nuevo enfoque, un ajuste si se quiere, de lo importante que es aprovechar, observar, conocer y trabajar elaborando junto a los alumnos, en la cotidianeidad, los sentidos de la propia labor y el conocimiento de todo lo que todavía permanece en los alumnos como una inquietud que estimula su avidez por descubrir el mundo.

A nivel grupal, el aprendizaje fue el habernos conectado de tal forma que siendo alumnos de años diferentes de la carrera explotamos al máximo las experiencias de cada uno, y las modificaciones que sufren nuestras percepciones al avanzar y confrontar esas ideas iniciales incompletas con la realidad y el conocimiento, abriéndose así más puertas que nos permiten realizar la tarea con responsabilidad y un enorme placer. Todo esto se unió a nuestra propia realización personal… porque si la persona no lograra crecer, cómo el profesional, ese docente que deseamos ser, podría llegar a manifestarse alguna vez.

El intercambio propio que se producía durante las visitas a las escuelas, sin dejar de lado las reflexiones surgidas de la convivencia, fueron aportes de un valor incalculable. Conocimos a otros, dejamos que otros nos conozcan y aprendimos de los demás tanto como de nosotros mismos… de qué serviría el decir que queremos “dar lo mejor” cuando todavía no descubrimos qué tenemos para dar, y cómo podríamos volcarlo en nuestra tarea mejorando y creciendo a la par de todas las cosas que soñamos hacer en un futuro no tan lejano, incluyendo un presente que ya da muestra de esos cambios.

Esta experiencia nos permitió observar un poco más, sentir, compartir situaciones y emociones que no olvidaremos.

En una pequeña escuela de Río Blanco aprendimos, vivimos y sentimos lo que significa realmente ser docentes; desde la calidez de las personas maravillosas que allí aprenden en conjunto, hasta su inigualable labor como docentes que aman lo que hacen.

Observar con detenimiento cómo un docente lleva a cabo su tarea día a día y, a su vez, enfrenta situaciones diversas, y por qué no decirlo opuestas a lo que quizás sucedería en otras escuelas que hemos visitado, nos permite romper con los estereotipos de escuela o de enseñanza al generalizar y/o afirmar que, a grandes rasgos, las situaciones que se presentan en las escuelas son similares o parecidas. Esto no es así.

Damos cuenta de esa diversidad y, como alumnos del profesorado, sabemos que las problemáticas por las que se ven afectadas las instituciones escolares son tan diferentes, únicas y singulares como los alumnos que a ella concurren.

En muchas oportunidades hemos hablado acerca de las dificultades que se presentan en una escuela cuando la cantidad de alumnos es mínima y como aparece allí una nueva forma de reorganización a nivel institucional que, para la gran mayoría de nosotros, no había llegado a materializarse más allá de los conocimientos teóricos: El plurigrado. La escuela de frontera en Río Blanco sólo cuenta con dos docentes que enseñan a niños desde 1º a 6º grado, siendo cada una de ellas responsables de cada ciclo.

Las adversidades del clima es uno de los factores que dificultan la tarea, pero nunca impiden que se lleve a cabo; como así también la participación de la comunidad y su inclusión dentro de las actividades escolares resulta un tanto difícil y requiere por parte de los actores institucionales el lograr un lazo que permita un mayor acercamiento. Esto último, no sólo procura una mayor participación de los padres en las actividades escolares, sino el facilitarle a la escuela la información necesaria en lo relativo a lo que sucede dentro del entorno familiar, lo que permite un mejor apoyo y acompañamiento por parte de los docentes, como así también de los directivos.

La experiencia de este viaje es única: conocimos a otros alumnos que así como nosotros estudian esta carrera, pudimos hablar con ellos, intercambiar opiniones, saber qué los motivó y motiva para elegir ser docentes (un sentimiento más que una elección que nos une); conocer alumnos con tanta dulzura (al igual que los alumnos con quienes compartimos nuestros primeros pasos como docentes en las prácticas), comprender acabadamente la importancia del contexto para el aprendizaje del niño. Esto último, en referencia a su conocimiento, ubicación y orientación dentro de la zona, sabiendo las distancias en kilómetros hacia cualquier parte (lo que quizás no es algo tan cotidiano para los niños que habitan zonas urbanas); la ternura y la nobleza de todos los docentes sin dejar de mencionar su amor por la cultura y la constante motivación que reciben esos niños a la hora de expresar su creatividad a través de la música, la danza, los intercambios con otras escuelas, su participación y solidaridad en cada una en las actividades, etc. Un recuerdo imposible de borrar. 

Todo lo que se pueda transmitir con palabras no alcanza; lograr que otra persona pueda sentir lo que sentimos nosotros al encontrar a lo largo del camino personas tan maravillosas y profesionales tan increíbles… es simplemente imposible.

¡Dios quiera volvamos a encontrarnos en alguna oportunidad con todos y cada uno de ellos!, por lo pronto, están en nuestro corazón y en lo personal (estoy segura todos sentimos lo mismo) les agradezco con el alma.

Gracias a todos lo que han hecho posible este viaje, gracias a los que cada día tienen para con nosotros un don: el de la paciencia; un sentimiento: el amor (por lo que hacen, por lo que enseñan y para todos aquellos que somos sus alumnos… ¡gracias!) y algo para compartir: su conocimiento. Gracias a una institución que nos recibe a diario, en mi caso, desde hace tres años.

Inigualable es la sensación de saber que estamos creciendo, lo mejor de todo es que lo hacemos en nuestra tarea, como así también internamente… a la par de todos los que concurren a un mismo lugar, en un mismo horario y para ser uno mismo, pero dejando de ser los mismos que éramos… ahora somos lo que queremos ser: docentes.

¡Gracias de todo corazón!  

Yanina Romina Ricco se detiene en las vivencias de este viaje:

“Ir o no ir a Mendoza”: ese era mi dilema. Para llegar a Mendoza debía sortear la autorización en mi trabajo de faltar durante tres días y un recuperatorio más que difícil: lo primero resultó siendo lo más sencillo, lo segundo requirió muchas horas “atornillada” a una silla; pero lo importante es que pude enfrentar ambas situaciones y salir airosa. 

El miércoles 16 de Noviembre salí de dar mi recuperatorio para encontrarme con mis padres que cargaban mi bolso, con mis compañeras que estaban tan contentas como yo, con los profesores que gestaron toda la experiencia educativa y con el micro que nos iba a llevar a destino. Llegar a Mendoza y ser parte de todo lo que ocurrió en esos cuatro días fantásticos fue lo más lindo y gratificante que me paso en el 2011.
Conocer las escuelas de montaña, ver otras realidades, otras dificultades, otros docentes comprometidos, fortaleció de sobremanera a mi persona desengañada ante las adversidades; ver que con compromiso, dedicación y pasión se pueden transmitir contenidos, educación y amor no tuvo precio,ya que en lo personal reforzó mi vocación como docente, como futura educadora.
Compartir la alegría y emoción con las tres compañeras que estaban próximas a recibirse hizo que me diera cuenta que eso también era posible para mí; a veces las metas parecen lejanas y hasta imposibles de alcanzar, pero verlas a ellas en ese momento hizo replantearme que con un poco más de dedicación y esfuerzo yo también puedo lograrlo, pero por sobre todo que "quiero lograrlo".
Otro momento que fue super emocionante fue "ver" al espíritu de San Martin, esa fue una sorpresa más que inesperada y lacrimógena... no podía parar de llorar, no fui la única, muchas compañeras también lloraban, ellas estaban tan emocionadas como yo. Escuchar las palabras de San Martín tomada de la mano de dos buenas compañeras de curso hizo que la experiencia todavía sea más emotiva. Ver a los profesores en otro ámbito que no sea el Profesorado también fue muy positivo, ya que nos permitió conocer otra faceta de ellos, enriquecedora: la parte más humana, más cotidiana de ellos, eso permitió que me sintiera cuidada y contenida por un grupo de docentes excelentes.
Pero lo más importante de este viaje para mí fue compartir con los compañeros, no solo conocí más a las personas de los otros cursos, sino que conocí mucho más a mis propios compañeros. Con ellos nos vemos a diario en el profesorado, compartimos las dudas sobre parciales y trabajos prácticos, el miedo ante los finales y las prácticas, la felicidad ante una materia aprobada, a veces también algún que otro problema personal de nuestra vida cotidiana y también mates y charlas... lo que compartimos en esos cuatro días durante un viaje tan importante no tiene precio y estoy segura que jamás nos olvidaremos de todo esto.  
Por último, quiero agregar que esta experiencia no solo es gratificante, sino que también es enriquecedora para nuestra práctica docente. Quiero agradecer a todas aquellas personas que hicieron posible este viaje, sobre todo a nuestros profesores, y en especial a la profesora Marisa Gori, que no solo es el motor de muchas iniciativas para los alumnos y el profesorado, sino que es una gran docente que tuve la suerte de ver dando clases; también quiero agradecer a mis compañeros de curso: sin ellos este viaje no hubiese sido tan especial e inolvidable. 

Las profesoras también hicimos nuestro aporte en el Cuaderno de viaje que abrimos el primer día que llegamos a Mendoza y se siguió escribiendo también luego de nuestra llegada:

Diana Cruz reflexiona:

Cuando me propusieron participar del viaje a Mendoza, con el ISFD, me causó alegría como otras veces cuando pude participar de diferentes salidas educativas a lo largo de mi carrera docente.

Pero al comenzar el viaje empecé a tener sensaciones diferentes. Nerviosismo, pues me ausentaba de mi casa rumbo a una provincia desconocida y  lejana. Alegría pues era la primera vez que realizaba una salida con el Nivel Superior, ya que éste,  también era mi primer año de trabajo en el Nivel. Incertidumbre, ya que los alumnos eran mayores de edad y de una carrera de formación docente, a diferencia de otros grupos,  con los que debía convivir y compartir experiencias para todos nuevas. 

Al llegar a Mendoza, comenzamos a compartir nuevas situaciones, nuevas experiencias, intercambios culturales, visitas a escuelas de montaña, diálogos entre los miembros del ISFD 112, y con otras personas,  autoridades, docentes y  alumnos de la provincia.

Todas sumamente enriquecedoras, para todos los participantes. Ya que a través de cada una de estas situaciones vividas, hubo encuentros en los que se pudo percibir entusiasmo, alegría, asombro, compromiso, deseo de escuchar, deseo de conocer, deseo de dialogar, y de aprender, con y de otros. 

Por parte de los mendocinos el entusiasmo, compromiso y alegría con que nos recibieron y acompañaron, antes y durante toda la estadía. 

Por parte de los miembros del ISFD 112, la responsabilidad, la alegría, y el deseo de aprender, conformando así la identidad de la institución que la caracteriza. Ya que a pesar de ser alumnos de diferentes años, y algunos casi no se conocían, conformamos un solo grupo, el  ISFD 112,  con un claro objetivo, aprender de otros y con otros. Considero que se cumplió con estas altas expectativas, ya que en el viaje de vuelta se comenzó a gestar el próximo viaje…

Esta posibilidad que se nos otorgó, considero que permitió renovar el “deseo”, de la profesión elegida a los alumnos en formación. Y en mi caso particular de renovar y confirmar, a través de otros y con otros, la profesión elegida hace ya unos años.  Confirmando así la concepción de a la educación como posibilidad, de construcción de un futuro para todos los ciudadanos de nuestro país. 

Recorriendo los momentos relevantes del viaje educativo, resignificándolos desde el marco teórico y el Diseño Curricular, María Valeria Romero concluye:

La posibilidad de participar del viaje a Mendoza, organizado desde el Campo de la Práctica del ISFD N° 112, me interesó y llenó de expectativas desde el principio.  Siendo este mi segundo año como docente de nivel superior y el primer año en el que participo del Campo de la Práctica con residentes, se presentaba esta posibilidad como un desafío y una nueva oportunidad de formación profesional.  Debido a mi corta experiencia en el nivel, en este momento me encuentro en una fuerte etapa de aprendizaje.  Considerando que como profesionales nos encontramos en capacitación y formación permanente, cada experiencia compartida con mis compañeros docentes y con los alumnos me ofrece una nueva oportunidad de aprender.  

La riqueza del viaje se vio potenciada por el privilegiado grupo de docentes de cuya trayectoria, experiencia y profesionalismo uno no puede dejar de aprender.  Si hay algo que los caracteriza es su función de enseñantes, ya que no han ahorrado esfuerzos para acercarnos a los profesores noveles la posibilidad de aprender a ejercer nuestra profesión en el nivel, lo cual enriquece, potencia y da sentido a todo proyecto institucional que se desee emprender.  Pero también, los alumnos me han ofrecido oportunidades de aprendizaje, a partir de sus propios procesos.  Conocerlos en otro contexto, descubrir sus expectativas y emociones, observarlos en las presentaciones y actividades preparadas para alumnos de contextos diferentes, su gran apertura y capacidad de aprender de los otros, verlos disfrutar con cada experiencia, leer sus narrativas que develan los horizontes que se han abierto a partir de su propia experiencia y los aprendizajes construidos a partir de la oportunidad que se les ha ofrecido desde su ámbito de formación profesional.  Para muchos de ellos, esta experiencia constituyó verdaderamente el primer acercamiento a un mundo completamente desconocido, tanto por sus geografías y paisajes, como así también por la posibilidad de convivir y compartir con su grupo de pares y/o docentes, en otros contextos.  Es más, para muchos de nosotros fue la primera experiencia de encuentro con docentes, alumnos y situaciones educativas en diferentes ámbitos y contextos.

Sin embargo el viaje ha superado ampliamente las expectativas para mí.  Tal como se plantea para el espacio de Campo de la Práctica y desde un posicionamiento del maestro como pedagogo, me ha ofrecido la posibilidad de resignificar la experiencia, articulándola con otros espacios de formación docente. 

El intercambio de experiencias con la profesora del Campo de la Práctica y de Didáctica del Instituto de Formación Docente de la la ciudad de Mendoza, si bien parte de diferentes Diseños Curriculares para el nivel, nos invita a enriquecer nuestras propias prácticas docentes.  En la provincia de Buenos Aires, los alumnos de 3er. Año, cursan la unidad curricular de Política, Legislación y Administración del Trabajo Escolar, allí analizan los fundamentos de la legislación educativa nacional y provincial, y de  los diseños curriculares de la provincia de Buenos Aires, pero en su encuentro con los alumnos del Instituto de Formación Docente de Mendoza,  pudieron compartir semejanzas y diferencias que ampliaron su mirada sobre las políticas educativas nacionales y provinciales.  Incluso la posibilidad de ejercer la docencia en diferentes provincias, los posiciona como futuros profesionales docentes a la hora de  asumir diseños y legislaciones diferentes a los que rigen en la provincia de Buenos Aires, pero acordes a la política educativa nacional, propia de un sistema federal.  

En cuanto a la experiencia como Equipo del Campo de la Práctica, el viaje ha fortalecido nuestro vínculo, lo cual automáticamente ha generado deseos de ampliar nuestros proyectos, enriquecerlos, vincularlos con otras áreas y unidades curriculares, y enriquecer nuestras prácticas acercando a nuestros alumnos a la formación para distintos ámbitos y contextos de trabajo docente.

Algo que también me ha llamado mucho la atención y que merece una vinculación con las didácticas especiales, es la observación de una clase de ciencias naturales y las producciones escritas de diferentes áreas en carteleras, pizarrones, cuadernos, etc.,  en los cuales es notable la semejanza con nuestras prácticas aunque puede rastrearse una fuerte impronta del contexto en el cual se desarrollan: especies animales, palabras, expresiones, elementos de uso cotidiano, etc.,  propios de la región.  Incluso la dinámica escolar debe considerar la situación climática (nevadas, viento zonda, etc.), o bien la historia o características de la comunidad, buscando generar nuevas oportunidades de encuentro y expresión a partir de la conformación de un Centro Cultural, como es el caso de la escuela de Alta Montaña.  Se trata, de la posibilidad de aproximarse al análisis de estas nuevas realidades para nosotros, desde una perspectiva de la complejidad, en la que los esquemas conceptuales que traemos desde el campo teórico de interpretación, deben aplicarse al análisis de otras realidades contextuales, lo cual resignifica las prácticas pedagógicas y las dinámicas institucionales.   En este sentido el viaje a Mendoza, nos invita a valorar el significado del concepto de Educación Común y Pública en el marco de las Políticas Educativas nacionales y provinciales vigentes, convirtiéndose en una nueva posibilidad de trabajar transversal e interdisciplinarmente estos conceptos desde los otros espacios de formación articulados desde el Campo de la Práctica.  

En fin, educar es abrir horizontes de posibilidad, como lo expresan los expertos pedagogos que nutren nuestros marcos teóricos y tal como lo explicita el Marco General de los Diseños Curriculares de la provincia de Buenos Aires al presentar los fundamentos de la política educativa, en cuanto afirma que el objetivo de la misma es “crear futuros”.  En este sentido el Proyecto de Mendoza ha significado una oportunidad de abrir nuestros horizontes, de aprender.  La Directora de la escuela de Alta Montaña, expresaba la necesidad de traspasar las montañas para que su comunidad conozca aquellos horizontes que desde su lugar no se pueden ver… Sin embargo, estoy convencida que aún conociendo los horizontes que nos ofrece nuestra pampa, hemos sido nosotros quienes los ampliamos, extendimos fronteras, aprendimos de ellos,  y junto con ellos construimos puentes que abren caminos y espacios de encuentro y crecimiento hacia el futuro.  Mendoza nos ha abierto nuevos horizontes posibilidad a todos, docentes y alumnos, mendocinos y bonaerenses.  

Me emociono y aprendo con la cantidad de sentimientos, experiencias, interpretaciones, vivencias, expectativas y aprendizajes, que brotan a partir de la posibilidad de abrir nuestros propios horizontes al acercarnos a nuevas realidades y contextos... En y con "los otros", nos descubrimos a nosotros mismos, encontramos nuestra esencia... el por qué y para qué estamos acá... el sentido de nuestra tarea, de nuestro trabajo... de nuestra VOCACIÓN.  

Agradezco profundamente al ISFD N°112; a la Directora de la Unidad Académica  Marisa Gori, por los horizontes de posibilidad que ha abierto en mi formación profesional;  y a mi maestra y compañera en esta nueva experiencia docente en el Campo de la Práctica, Marta Arena.

� Tomamos la diferenciación entre práctica pedagógica  (que alude al contexto aúlico) y la práctica docente (que la incluye y rebasa) planteada en el actual diseño curricular. En el mismo se entiende por esta última: “un conjunto de actividades e interacciones que configuran el campo laboral del sujeto maestro o profesor  en determinadas condiciones institucionales y sociohistóricas” (Achilli, 2000, p23, citado en el Diseño Curricular para el nivel Primario e Inicial de la Pcia de Buenos Aires.)


� Podríamos analizar estos obstáculos desde el concepto de “tradición residual”  de Raymond Williams, retomado en el Diseño Curricular. Por él se entienden las tradiciones que, surgidas en el pasado,  “continúan teniendo influencia significativa en las  formas de pensar y en las prácticas del presente” Diseño Curricular. p 13.


� Se utiliza aquí la idea de posicionamiento docente con el fin de diferenciarla de la de “posición” docente. Según Michel Foucault, son los espacios (como en este caso, el escolar) los que otorgan posiciones fijas y permiten la circulación en un ordenamiento y sujeción de los cuerpos (cf. Foucault, 1993). El posicionamiento que el docente construye en la institución y en el sistema escolar; va configurando su posicionamiento en la medida en que se inserta en situaciones sociales y educativas a las que trata de transformar, y en tanto que -contra el determinismo y el individualismo- busca ser sujeto activo y crítico, procura la subjetivación, y así extender su autonomía (cf. Touraine, 1994).
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		Tabla 9. Establecimientos educativos de dependencia oficial, municipal y privada.

		Año 1999. Partido de San Miguel.

		Inicial		EGB		Polimodal		Superior		Universidades										inicial		egb		polimodal		superior		universitario

		80		95		49		11		3								privadas		55		45		37		5		1

		Fuente: Dirección Provincial de Estadística.																estatales		25		40		12		6		2

																				80		85		49		11		3

		Fuente: Dirección de Control de Gestión a/c de Planeamiento. Municipalidad de San Miguel.

																		Tabla 10. Establecimientos educativos de dependencia oficial y municipal. Año 2000. San Miguel.

																		Barrio		Inicial		EGB		Polimodal		Superior		Universidades

																		San Miguel Centro		4		9		4		3		2

																		San Miguel Oeste		11		18		4		-		-

																		Muñiz		2		4		1		-		-

																		Bella Vista		7		8		1		2		-

																		Campo de Mayo		1		1		2		1		-

																				25		40		12		6		2
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